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COMEDIA FAMOSA. 

C Á T A L A 
SERIIALLONGA. 

y VANDOS DE BARCELONA; 

I pmcxajormday de D. Antonio Codlo. Lafegmda, de D» VranciuQ de 
R^xas. La urcera^ de Luis Fele^de Guevara, 

Habían en ella las perfonas íígulentes. 
9m Juén de SeftitUngá, 
S>m SerHárd0,JupdJre. 
ládri de San, ^andoUro, 

^dnCarhsTonellar, 
f>úñt 'jumé Torreliás^ 
Eí Dn^ue de Cardona. 

JÍlcara>4H^grACÍ}j&t 
íhtá^ criada. 

JORNADA PRIMERA, 

SáfenSerraliím^á.y álcAr4>iií, 
S(f' "CVcíTcyá mipadcc?^/f.Si, 

^ yá fe fue, pierde el cuydado* 
ífr. Mira í¡ t,y ajgua criado, 

que nos oyga, p'or ai. 
'álc. Ninguno te puede oír; ^ 

qué prcíendcf bqacquicrcí? 
Sn, Oj morirán los Cadcrcs: JÍp» 

cierra, j buckccc a faíir. 
^U, Por qué?*rfr. No replique iquí 

cu ignorancia.if/r.Bíeaeila, 
to / inc ,y cierro. Féf. 

t^r. Nadie yá 
aos puede cftorvat: Fadri, 
falir puedes; donde eftasí 

áheímapkeaá.yfaíi Fé4ri de SéU^ 
randoUr». 

Fád, Aquí eftoy, y íalgo aora* 
í»ff, Ya de dCwUrarrr.c es hpra. 
Fad. Cúnfulo cftoy Ser. Si cílarb» 

que tni recato ocañona 
quélquier duda.f¿ti. Yo he Ucgido 
(oScrr-^Uonga) ílamado 
<ic liyá^íitfo tvi Barcelona» 

el peligro «tropelUndo, 
que ya pudiera terucr, 
fi aquí tnc llegaffr a ver 
la Juíliciai de quien anda 
en ios montes cfcondido, 
fofagido,y vsndolcro-

Jfr» Yá tu ricrgoconíidero, 
poE cíTo el recato ha (ido 
conque te encerré en mi cafa» 
para que nadie te ticííet 
nadie te ha v{úo.Y4d No cefTV 

. tu CEnpreíTa; quccs lo que palia? 
^ué cienes? qué bafucedidc? 
para que aquí me has l!aniado2 
qué novedad ce ha obügiiío? '• 
quAlocafion te ha movido? 

Ser- A va empeño vas contnigc. 
f4 Esdehonor,6 3mot?ó'fr,De todo. 
fad. Pues qué inrentts} 
iSfr. Bulcír modo. 
féd. Con quien le hallariis? 
Ser. Centfgo. 
féd.Ei grande la caufa^^^^ Fs muha, 
FaJ. Pue* declararce:^)ír/.Si-
/'î .'/.A ooieníi"^. A vn ^migr^.^d ^ iu ; 

pu«9UAi>acon(r>igo«Jir EUuvtu: 
X Ya 
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^ '^ El Cabalan 
Ya Tabes, y Tabe é Mundo 

- !osv¿pdos- y cnemiftadcs, 
cciVque Narcos» y Cadercs 
á Barcelona ca dos piTtcs 
dividieron aigun tienapov 
de cuyofuígOíCn laí'angrc 
heredado, entre cenizas, 
sigunas centellas arden* ~' 
Defte cafi muerto ardor, 
denos ya tibios bolcanes^, 
y deíle ya ciado incendio» 
dura ea mis venas conftante^ 
alguna reliquia en edios, 
que heredé de nai línagc, 
que de los Narros antiguos 
iiguió las parcialidades. 
Priíneroefta encmiftad * 
corvlos afedos neutrales, 
com j fufpcnfa, en mi peche. 
vivió, fin exercítarfe^ 
que cftando ei odio fin vfo» 
y el rencor fin declatatfet 
fin fabcr yo para qué» 
ie üuvoelalma confiante, 
como guardado en mi pecho 
para quando me ímporcaíTe: 
bien como el íeco antubion. 

' del rayo, que derpucsfale 
en fijego, porque violento 
santas regiones taladre, 
queeñá dentro de la nube» 
arates que fe aparte, y cuaxe-
la fcquedad, fin fcr rayo 
entonces, fino vna fácil 
íínatetia,quecñá diípucña, 
pjkra ferio, qqando nace. 
Eftofue mientras vivimos 
(por el guño de mi padre 
Bernardo de S«rraílonga) 
en cíli Aldea, que yazc 
a !a falda de ctre monte, 
dos leguas de aqui dinamite. 
Mas viniendo á Barcelona 
(aqui empiezan mis pefarcs) 
ící*rc ciertas diferenciis, 
que quiere mi honor que callea; 
que auuque efitá fana la hc^4>f-
fe yeaalĵ una» Ĉ iulcH 

Serralknga. 
que haico ffjildad en el roftr«> 
«urque a fu falud no agf aTicn. 
Masqué ímpcrxa qiae U> diga? 
digalo yo miímo. y paflc 
la vcrgueng,ade cíendeimC'^ 
pí-t fobcrno de veagara.c. 
Eiifin Don Félix Tocrellas». 
vn Cavallcro cobarde 

' (que cuien fe atreve á vn honof# 
no íáî e bien lo que vale) 
fübre detener acafo 
v«a pelota (los lances, 
aunque no los bufqueelcuetd»»^ 
fadcfdichafe los trae) 
Cttvo paiabf as conmigo». 
que vinieron á eníazarfe 
iSK agravios^ poes Don Felíss^ 
al^b ia pala arrogante. 
Yo: no naas> no mas a^ra, 
que baña que á vengarme paflíii. 
cada vez que lo reBero 
Cñ ia fenda de mis males • 
he de rodear mi ofeafa, 
y he de echar por otra parte». 
Enfiíj, yo fttfiofo, y clt go 
(defde aqui puede contarfe) 
faco el azero efendido, 
y antes de defmbsynflrle» 
ya cftava muerto Don Felixj 
porque tiene calidades 
la efpada delofendido 
derayo, que en vn ínAatHe 
ar'icTclampago, trueixo» 
nace, faena, alumbra» y partCír 
No tántOj quando el Enero 
tiñe el cabelle á los Sauces» 
baxan lluvias de la nube, 
qneesbaxo {enodelayrd: 
no tan prefto del granizo 
las candidas impiedades, 
texiendo blancura eiTcopos» 
afedanlaluzalvalle; 
comoenvn iñante cubren 
los Caderes fus parciales, 
«n venganza de DCR Feiix> 
laspiazass campos, y calleSt̂  
Contra mi vida fe irritan» 
yjo ar̂ cdado áUbraíoic, ^ 

9.i 

^ 
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^F^ 
TVandos de 

bmonripcrfauíb el Cielo 
qae dcaiuches fe embaracen* 
Para eña ocaGon» Fadri, 
eran los tibios bclcanes» 
qHCj Aftcologo de mi afrenta^ 
quifo mi pecho guardasme* 
Para aora la oaatcria 
del ray©»que fin formarfe, 
fe ii>a diiponiendo áfuegot 
eftuvo eculco en mi Tangre. 
Ardió Barcelona en iras» 
bolvieAdo árerufcitarfe 
JdS Narros, y los Cadcrcs; 
y del fuego que ardió antes» 
loplb otra ves la vcnganíja 
!fticenizas>y alindante 
en la fragua de la ira 
Solvieron i arder con fangre* 
Dexo huyendo á Barcelona» 
catrocnFrancia»pa{íea FlandeSt 
idifcurro á Italia» entretanto 
que en Barcelona mi padre 
negociar pudo el perdón» 
ya que no enlas aoiíílades: 
porque Don Carlos Torrellas» 
que inña de la otra parte» 
por fer primo de Don Feüx» 
jurando que hü de macarme 
por fu mano» a la juílícia 
no ha querido^ quetellaife* 
Y o , dcfpues de feis Abriles, 
buelvo ciego, y arrogantet 
que fabiendo fu intención» 
quifecuerdo anticiparEite 
1 dar la muerte á Don Carloss 
paiTo atrevido los Alpes, 
tr.¡do á Francia, llego a viíla 
de tos montesCacalanes; 
pifo tfcondtdo fus cumbres; 
y al pie de vn rifco, á <^uíen bate 
la munición de vn arroyo 
poWora de pUl a errante» 
vozes de lexos clcucho» 
no averiguo áxía que parce» 
ccHifufoias platicas muevo» 
igív.ro ázia donde pare. 
Otra vez oygo las quex;4as, 
quw facrcu ncrtcs vocales» 

ff á la falÜA de! bofq;ae 
defcubr^ ázia aquella parte 

^Vñi) Quinta, 6 Cáíeria,-
de dcnde las VGICS falen. 

Breve Troya era la Quinta, 
todo es hamo, en llamas arde, 
fus trechos, fedieoto ei fuego» 
6 fe los bebe, 6 ¡os lame» 
Entro allá, mis paíTos guia» 
no sé que oculto didjimen; 

'y á vna quadra» á c^ya puecta 
ccgb el humo los vmbrales» 
•iladaaicate me arrojo, 
pifo U&fumbras cobardes» 
fulco el huiBO (fuerce empeño!) 

. dcfprecio el fuego (acció grande!) 
veiiqo el horror (que oíTadiai) 
y en la quadra (qué pefares!) 
y entre la lUma (qué penas!) 
hallé de cíla fuerte vn Ángel: 
Sin purpura el roítrobello, 
el aliento cu s\ embebido» 
fin orden pueílo el venido» 
íinley vagando el cabello» 
anegado en oro el cuello, 
neutral, é incierta la vida» 
yerta el alma, y encogida» 
codo alborotado el pecha» 
fiada al brazo, j al lecho» 
la vi al dcfmayo rendida* 
Muerta el temor la creía» 
que el vivir difsimulado, 
y el pulíac mal declarado, 
muerta el ea¿l:o la fíngia; 
fola la vii^a dezia» 
viendo la beldad tan cierta: 
Muger, nsis dudas concierta» 
porque en pena t:!n efq*jiva, 
poco lienccs para viva, 
mucho macas para muerta* 
Embebido en fa herraoíura, 
de fu reojedio vn inftinte 
ic olvidaron mis Icntidos; 
pero bolvicndo á cobrarme» 
con c¿merid^d piidofa 
(quü ay jaitas tcvíseridÁdcsí) 
me atreví á encargar de mi 
á U Luaa en luz menguante; 

2 
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El Catalán 
que roíBO a fus inlfmos ojos 
le -ftendíab los ceUfjes, 
pa iecio efte eclypíc ¿i tiempa-
que qui(iv*foa ocuic;»des, 
dos breves orbes de níevc^. 
partido el S J1 de azabxchco 
CQsola.cn brazos refuelto». 
y como ícnti abrafirne 
el roílro en llaaiiSs teaji 
que ffeieíTca las materiales» 
y ño era íino" el cabello, 
que en dalces adividadcs»,, 
pcynaáo Eiemento, ardía 
cen incendios mas fuitvei». 
Encargóles a mis penas 
que con muda voz la hablent 
hdbian. codos mis íkh&nSf 
elia edi íbrda á mis males» 
y yo aquelno.refpondermc»,^ 
íue finjo que eseícucharme» 
En efto vi que fu roftto 
Át\ mioempezoi aparcarfe 
con vaos como deídpncB»» 
que íiri elección fe hazen; . 
V Juesiodixe:Sin duda 
que bueive á vivir,,pue$ criS 
por indicio de fu vida 
Cínpczar i hazer crueldades;,, 
que de vivir vaa hermofai 
fon las mejores feñaics» 
Dio va lufpiro, y yo turbado 
ia dixe: No ay ley qwe tnande 
que, íiendo yo quie* lo íufrc», 
vos íiie iüfpireis los males- • 
No sé que la áw raas;. 
que iocuras de vn atuantCj 
ai deziridvfon liíonja» 
y al lepetJrJas defayrc, 
Relpcndiome, agi-idecicndo 
fu iií>ertÁd, al mirarajc,, 
algjm-isqae agradecida»., ' 
enere Teñas, y ademanes». 
cofl Icngtí^gereptrnido, 
la cnCv-iidi algraii^ verdades» . 
que me la caií6 la lengua, 
y aie Us j>árió el íeaabuncc. 
Suípenlo cíluvc en mis dichas, 
quáudp ca To '̂;̂  dclsigualcSj,̂  

Sérrallong^*. 
Cí>nfuf<ie:1:r^end '̂me torb»», 
cercándome en va ir.itintc 
diez homL>rcs,que délas ckáfpM 
cígrimcn los pedcrnaies* 
Sacóla eípada briofo, 
quando ra, Ffidri. Üegaftc 
á reprimir con tu viftt 

"̂  i»i denuedo, y la cofáge. -
Refpetan fsCapitaa, 
y conit? amigo el t^as grande». / 
cu me abrazas, yo te pido 
q<ie a tus Vandoleros mandes 
que dexenlibce imiD:aiaSe 
ella Hora» ta lo hazes; 
y por venir vn Soldado 
de lob cayos i asrifarce 
que gran gente mide elbofqttei¿, 
flie for<jcfo clembofcarcc 
con tu geate en la crpefuri» 
yjxí contigocmpcñarnat.. 
Defpidome de mi dueño» 
que pidlb que U dcx&iTc 
en la Quinta-, y al partir me»., 
enrre amorofa, y cobarde» 
me dixo: A DiosCaTallero»; 
que las acciones, y el talle, 
aunque Q» os conozco» ditee, 
el valor de vttcftra fangrc. 
Idos con Dios, y cve^d 
que vueñr^s méritos felkfi" 
en Barcelona algún á\K 
paga de de»das can graodesv 
quizá allá fabreis quien foy» 
no es tiempo acra, bu(cadme,, 

id á la IgleSa Mayor» 
que alii os hablaré> y dexadmes.: 
a Dio&i que vendía ya qüiep 
no C5 bien que conmigo os ball^. 
DexéUa ícgui tuspaíTos» 
vinemci como tu fabes,. 
a Barcelona,y defpucs 
dedcsmelcsno cabales» 
sapada la halle en la Iglcíiá» 
no se quien es, ni ella íabc 
quien foy, que píira c®n ella. 
íoy don Alcnfo de Chaves», 
foraftcro, y Caftcliano: 
íupe que ibi á Monf^fiare». 
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T Kandos de 
q îe fe.aJelanto vn fu hercnan©; 
y entretanto, por rob>irles, 
pufieiíSQ fuego á la Qainca» 
y fueron l'JCgo a avKdue 
lusS-j'dados, y a eftvt punfo 
llegué yo» y iambica liegafte, , 
y íuccdio 1© que viftc. 
Sftoy e» quine»á eí̂ a p^rte 
es ú íuceCo, oye aora 
el empeño que no fabcs. 
Amor, y venganza viven 
en mi pecko can iguales, 
que por vn nivel, dividan 
ét mi afcdo las míccides. 
Viva, pues, mi amori y pong*. 
a aquella dorida imagen 
en eLteosplé de mi fee 
ioaaginarios aleares. 
Viva mi venganza, y muera» 
quantos Cadcres infames 
fangre tienen de Don Félix» 
que fue quien pudo agraviarme* 
Muera Don Carlos, que quiere 
darme mucrtCt y de fo fangre 
no aya gota en Cataluña, 
que en hidrópica» crueldades 
no (e forbaj no fe beba 
eña fed de mi coragc: 
que yo oy intente* Fadri» 
fi me ayudaSt^ me vales»̂  
la hüxaña mas invencible, 
Ia>reíolucion mas grande,. 
la mas fangrienta venganza,. 
que ea todo el efpacío cabe 
de cCa circ^ilar carrerra 
defiglos, y eternidades. 
No aya piedra en Barceloni> 
que no (e ciña, y fe manche 
con fangre de los Caderes» 
liorroT han de íer fus callea». 
la&imas fcrán fus Templos, 
que en rabias^ iras, y maiet» 
aunque lo eftoryaffe el Mundo, 

y ¿ijífqu^ ejjQicioJa cftorvaíTc, ^ 
lían de morir losCadercs, 
y mi deshonra; Mí padre. 

S^len f>6u Servar^i?tlfieju i con Ahit9^ 

Barcelona, 
®ifr* No barañ, porqtie j>nJfa fer 

que Dií?s los paíTos te ac^je. 
ScT» Advierrejfeñor.Sfr.PrGÍigac, 

no te turbe?, ni embaraccsj 
que li Dios no te refrena, 
como te detiene vn padre? 
Acaba, acaba con todo, 
agoré tu furia infame 
tad is las vidas del Mundo, 
extingue de vn golpe facH 
toda la naturaleza, 
bebcle al Mundo U fangre; 
y auR no se il ay hjírca en el 
para que ta fed fe apague; 
barbara, tu eres mi bijo? 
tu eres humano? algún afpid 
trocóla natnraleza, > 
o par fu aboito, tos Alpes 
en la efcuela de fus rífeos 
te do¿lrinaron crueldades* 
Siempre en odios, íicmpre en iras» 
fieanpre en maerce3,iiépre en males, 
fíempre en venganzas; que es C&QJ 
alguna fiera indomable 
te abrigo en ardiente cuna 
Je Libia en los arenales» 
Qui te han hecho los Cadetes? 
fi tu áDoa Félix mataile, 
que pretendes mas? que quieres? 
nrira queel valor cobarde 
el que paífa de la muerte 
los nunca hollados vmbraleSf 
Dexalos, no los perfígaS; 
ñ de pidad np lo hazcs, 
perdónalos de valor; 
que á vezes es importancei 
al perfuadirlas virtudes^ 
fobornar las vanidades. •. 
Sí algún eícnipalo tienen 
cus locuras, por quitarict 
oy con Don Carlos Torrella»-* 
(que cncfc¿lo foy tu padre) 
he de tratar, hijo mío, 
de hazer eftas amiftades-

^ Ye! mejor medio de codos» 

para hazer aquellas piízcs, 
ha de Icr» que yo proponga: 
pjero yo mt llega á habkrie^ 
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s. El Catalm 
que hada tener la refpueíla* 
no quiero dello informarce* 

Ser» Detente, íeñor, efpera, 
no ce empeñes, no te canfcs; 
yo de medio con Don Cacios> 
y que ai aver de crarasle, 
contra mi opinión,fe vaya 

_ a proponer de mi parc«, 
mientras ciño aquefte a^ero? 
Primero va cuchiiloinfamey 
por traydor, tina mi cuelio 
en vergcni;ofo9 efmaltes» 

- primero tu raifmo, tu 
me entregues para matarme* 
y aqueíle axeroque empuño. 

er. Bárbaro, traydor» cobarde: 
que ao labe fer valienta ^ 
el que fer tan cruel fabe; 
cíTo refponde8?3'ír. Señor. 

Quitile íáe/paié, 
ir. Suelta aquefte azero, infame» 

aqueje esclinftrumento 
con que tantos males hasss, 
pues yo quitártele quiero, 
no es bien que á ta lado ^ade» 
pues no es templada defenfa 
en ti» contra quien te agravié, 
fino inftruiDenta, que Grve 
folo de íníu'.tos, y mates. 

£sr. La efpada me quitasfSf?'. ̂ ¡̂> 
que los hombres que no íaben 
víar della como nubles, ^ 
jeílo es que fín ellásnden, 
como locos, y magcíes, 
áeslaoobradoSj y cobardes. 
Yo te ceñi aqucíle azero, 
que fue m¡»5 y.de mi padre, 
quandoenhaxAñashonrofas 
entendí que le cmpleatfes: 
mas viendo aoia que íoía 
te firve paríi fr*altiadc5, 
buelve á mi lado ocra vc^, 
para que iedeíagravien 
losñlost qucla razón 
folo defnudo en ks pazes. , 
Bl piare» y el ii i jo ion 
vao caiioio en dos mitAdeSi 
y cñaRdg inutilU vea» 

por viejo, en. mi, ala otra piííC 
de mi milmo la encargué 
que eñe azcro governafe» 
Más viendo aora que aqucíT» 
oy tan mal regirla (abe, 
buelva cftctra mitad mía 
otra vez á governarle^ 
Hígrimale la cordura, 
no el rigor, para que ande 
efpada, que honrada ha fído» 
bien tegida, como antes. 
y VOS, hidalgOj advertid» 
que en cafas tan principales 
no akRcei:> la juventud, 
ni apoycis atrocidades. 

Ser. Mira,fcñor,quenoesjufto 
que U efpada.Éfr.ApattajiftfatBef 
no traygaef^adaquieaíolo 
para delitos Í4 trae. f^ajl 

Fad. Vive DiosTgoelía Gdo racogaír 
aunque debes reipecarle» 
fuftir tanta lieoiidíta* 

i5fr» Entre tedas mis maldadei» 
folo me ha quedado bueno 
cfte rcfpcto a mi padre. 

Sdlc Á¡€* Ya fuoe U caufai donde 
te quicf • hablar cña tarde 
el Capadifsimo enigmas 
el cuberciísimo Angel« 
que fu criada en la Igleda 
-me efpero, para ioformareiie. 

Ser* Pues á Dios Fadri, que es fuerza 
acudís al punto, dame 
tu efpadaiy delante guia. 

Á¡€, Doytela, y guio delante. 
Ser, Buelve á ceuar mientras bcelvo» 
F4¿ Aqui me halUrás conftantff. 
Ser. Valiente eftoy con tu ayuda» 
F*í/. Siempre eñaré de tu parte, 
tSfr. Han de morir los Caderes, 
Vad^ Corran de fú fangre mares. 
tS'í??. Paes callar»y obrar, Fadri. 
YáÁ^ Silenciory lasobns hablen. 

V&ujey y/alen ^OUA Jiuna^j EW4* 
ílo^ Ya le di al ctiadu leñas 

de la Cafa 7«íí. Yá veíidrán. 1 
F/ú.^onñeíL q«e es mtiy galán 

el huiíibrc con quien te empeñas; 
pero 

J 
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T Vanios 
pero t mucho fe refucWe » 
ta fimoci tu hablarle en tu caf&! 

^̂ 4« Amort que rocas abrafa» 
mi h&noi en cenizas buelve: 
él no labe quien y© foyj 
pues qiae refultarpodriat-
fí ¿1 nc fabe que es ia mia 
aquella cafa en que eftoj? 

F/í» Oy» que fon Cacneftoicndas, 
que fe íuelcn celebrar 
tanto en aqueftc Lugar» 
en qualquicr mugcc de preadas» 
oy U coftüoabre dilpcriía 
lo que el recaco prohibe» 
mas acnandoleí recibe 
tu honor, con liaviarle^ofenfa;. 
fuera de ^ue en cafa tiene 
otro peligro mayor, 
C Ctt hermane, y mi fenor 
Don Carlos TorrelUs viene. 

7«4. Flora, no me perfuadasr 
aiejor feraque me alabes 
i Don ^lonfo de Chaves* 
pues mas con efto me agradas»-
Dime tu, (i agradecida, 
fobre enamorada quieto; 
fi en la Quina fue fu azero 
el remedio de mi vida« 
es mtscho» di, que obligada». 
!ó que hixiera^fola ella» 
haga mi deuda, y mi cñrella» 
Tna con otra ayudada? 
Haga* pues, mi amor fu oficio». 
fí es tan ju&a fu pafsion, 
que fiicib en la inclinación» 
y crecip en el beneficio* 

í/¿>. Salgo, p«es, que mtparece 
que deben ya de cfperat V(if% 
en la callc.7««. Vea llamar 

"a quien mi afición merece. 
Amor, fi foy tus defpojos 
ardo en difculpabíe fuego» " 
pues lo que en todos es ciego» 
viene á mi abiertos los ojos. 
En mi obligación cmpie:&a 
mi amor» y fiendo mugcr, 
amar por agradecer» 
fue mudar nAturateu; 

de Barcclo7ta. 
y aunque c$ vlcíofa inquietud, 
amortorciando fu oficio, 
por fcr oficio tan vicio, 
e.npe7.;indi3por virtud, 
el rsftrp encubrir me tcng o» 
parque no fep* que eftoy 
en íni caf ,̂ ni quien foy, 

' fino que á cfta cafa ven go 
con el disfraz deílos dias, 
donde la licencia paiTa 
á entrarfe en qualquícra caft 
con comunes alegrías, 
fin que aquefto fe murmure: 
direle que es de vna amiga 
elka cafa» eílo me obliga» 
para que mas me affegure. 

Salen StrrélhngA^ y Fhr4* 
Ser, Entro mi criadorF/o. Si; 

mas dixele que fe fuera, 
y fue á la calle á efperaros» 
para dar menos fofpecha-
Alli eftá, llegad á hablarla» 
pero con recato fea, 
que efta cafa es de vna amiga, 
y en ella hablaros intenta 
mi ama» Faf» 

Pone/e ifúñáju^né V»4 ma/carüUi 
Jyr.Seré de marmol, 

fufpendidpen fu bellexa. V 
Defcubríd, hermofoaííombro». 
el velo, qu8 avaro niega 
eiTa brev« fombra aldía, 
de ambiciofa, u de grcííera» 
Nunca amaneció tan carde; 
mirad que el mundo fe quesa-
que fe cfte en medio del dia 
rehazla la noche negra. 
Sin gufto del Sol, eclipfaa 
al Sol nubes avatientas: 
masquando fueron del Sol 
pretendidasUs tinieblas? 
Amaneced, lux hermofa» 
perqué yo, como me vea 
pidiendo al planeta tardo* 
yaardores,y yainñuencias^ 
cflar¿ mal con el dia, 
en que tuvo el Sol peresa» 

J«4í Señor Pon Aioftfo» aaQor¿ 

^ 
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El CataUn 
queexccuía corao deuda, 
todo eí inerico le quita 
i lá elección, 6 a U eftrdia. 
Yo no os debo nada a vos, 
dexidoie olviJ^r , v lea 
conocimicRca el amaros» 
y no ci pagúeos nobleza* 
Solo inciinadA os adoro; 
quccs de mis af.*ftos rHengiu, 
que no os aine porque os afine, . 
íino porque os a¿radcsca. 
Iwíuv ablolutaen el alíua» 
toda el alma ffñorca 
la p«rtede agrddecidí, ** 
y ningún tugar Ic dexa 
á laKe de cnacnorada: 
|)ues para que aísi no fea, 
quiéraos yo como inclioadi» 
tto de agradecida oi quiera» 
pt^ficia el nitrito acra, 

< pues a pelar de la deuda, 
\o que ie quíco a la paga, 
fe lo dñado a la fineza* 
Viva, p\ies, mi fcc tan pura: 
mas ay de mi ¡ gente ftacna. 

íhr. Mi ícúot. jf«a. Válgame el G e l o ! 
€eY. Puei que os aíTuña» y aitcrai 
Juü' l i o i prcftoft ¡dos apriíaf 

que foy mas de lo que pienfan: 
tur!»ada c&oy ; y mi padre» 
mi hermano. íU* Mít ¿d quc Uegao* 

?iya. Idos apriía» anda Flora» 
échale por U otra puerta 
del jardín »y puelve luego, 

^ daedoa la calle la buelta» 
ifr^ A cftos defayrcs fe pone 

quien no (abe doodi^ enera* 
f^a¡t^y (ale éon CarUs^ 

Cér Eftaiioia?7»^«»Sola cftoy. 
f^jf. No ha venido Doñ i hiena, 

ni las üémuhi q jc t?ña noche 
han de ir cuntido a 1̂  fíefta? 

J H 4 . N O han vcmdo. J4r. Qjaien eftava 
contigo aqui? Jus. H¿bU$dc veras? 

Car, Dé vci 4k ii> ¿Jgo, y c^nto., 
Jua Qvic tienes <^é(\o¿f <\aé p\cn(ü%Í 
Citr, Tcpgt» voa iieitaaiu„ ÍJUC bufta^ 

para reuec ínuch-'s pcRas. 
J%4. Pues '\\xk dízes? Car, Dona Juatii^g 

ay cofas de tal manera, 
que no ay modo ¿c dezirlaí» 
auQquc dezirías es fuerza; 
SoU digo (fola cfta, áp* 
parece es necia fofpccha) 
que no ay vidas que a mihoiiof 
hatcaf ]aana> fe parezcaa^^ 
para qaitar mi venganza, 
f¡ en al^un tiempo íe mczcU 
con la de aigun ScrrAlloof& 
la fangre de las TorrclUf, 

luá. Qué dize5?cftás en ti? 
juzgo, CaTlos» qae Tacñat: 
tffa libertad me dízcs? 
vive Dios, que (i no fieras 
mi hermano; Que Serraljott^ 
<s el que dizc tu Icngac? 
Suelve en ti, csuc fi impor tan 
que f^ít&facion ce diera» 
por tedos los Cielos j«T«, 
no foloquecus foí^echat 
fon faifas, mas qu t en mi vida 
le he vifto, ni (e me acitcrda« 
ni conozco a Scrralíonga: 
quieres masr C4» Yo vi á la puerta 
defdc el coche del Virrey, 
pagando acato por ella» 
entrarfe acá dentro vn hpmbfüi 
que en el talle, y en las fcñas , 
me pareció á'Serraílongai 
y ci refpeto, y U prcfencia 
del Virrey, no d:;xo entonces 
averiguar mi foipecba. 
Vine en pudicndoá mi caf*, 
y aunquepocomdicio íea, 
como es cante eí odio (fsÍQa 

^ finque en ei alma cupiera» 
íaiir quifo ea amenazas, 
y borto luego a ía lengaa^ 

l04 Efto es verdad Í V ' Y o te creo^ 
Sale F/ff. Para enir^r pide licencia, 

Brro-irdode Seiraiioiig^. 
Céf. Qíié es lo que cícucüui 
lu4» A V tdl nueva» 
f íir. y n ¿cjíc* t i la 'flHta. 

u . Que tuc i¿kii*&: ay tal remaí 

/ 
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áígo que a»Ic ccnozccn \ 
bueno c» eft»» fi fupicra 4^ .̂ 
qae es mi áucño Do» Alonfo* 

C^. Que á mi cafa fe me venga 
el padre de mi cn«oi»go¡ 
vive D\oi\ím. SA^^ que ínteti, 

(iX^ De colera cftoy temblando; 
cfltte.F/*. Y i tenéis iicen.ia» 

Saie Don Bern4rÍ9. 
$sr. Eílraña fe os avta hecho 

efta viGca Tan nueva, 
C«r« YocsconfiefroquQ la eftraño; 

habiad.jS^r* De efpacio os quiíiera» 
f tfT* Yo nunca a mis enemigos 

los hablo con tanta nema» 
ni áeniro en mi cafa tniim¿; 
y afs^i>faigataos afuera» 
ó al porcaU pata que vo$ 
podáis hablar fuera della 
c«n mas libertaá, y yo 
refpender. (in que parezca 
que el eílác dentro en mi cafa 
le da os^ksbrio a mi lengua. 

Sníránfefor ^napnerU^y/AÍenf^ar Hré 
lúa. Válgame el Ciclo! qué intenta 

a i hecmano^yó ülgo á cirios» 
aunque parezca indecencia. 

C4r» Yácíldmosenelporrai» 

denme los Ciclos paciencia. 
0rf. Q^e lexos efiais, Doa Carlos» 

de mi intención jufta» y bueital 
no como a enemigo os bufeo» 
no es rencor el que me lleva» 
no es odio elqu(¿ aquime ttae; 
antes es zclo«queincenco 
reconciliar eílos odios» 
que nueítras vidas inquietan. 
Ñ o daren en pechos. ao!>lcs 
venganzas que lieaea hechas 
en lo mas hondo del áUiii 
la raíz que las fuflenta. 
Con harta fangrc cftán y i 
Ubadas eftas ofenfis» 
no ay raí^ro ya qae las íiga» 
borradas eñan Usfeñas» 
y a alguna ay, es porque 
la veng4n(¡álas acuerda» 
Ya 6;ta contento el honor> 

¿k Byircclona* 
que ticnetínifte, y t i í i idi 
en Us vidas, y elíuroí 

' es el que no íe coucenta* 
El perdón, ola veagan^a * 
hemos de eleg<^r;pdes ea» 
vno de ios dosi'e elija; 
Dios en el perdón fe emplea^ 
el hombre en vengant^i» trata», 
bien fe vé la diferencia. 
Dios fe vengira, G acafo 
la vengan(¡a fuera buenas 
luego el perdonar es honra» 
y la venganza bixeza» 
pues que lolo Dios perdona» 
y folo el hombre fe venga» 
Haganfeeftas amidades» 
Narros, y Caderes fcan 
vnos propios; y efcuchadme» 
para que tenga la fuer<ja» 
ayudada con lafangre» 
aqueAa amiílad eilrcáha; 
yo, Don Carlos,tengo vn hii«, 
que fobre heredar mi hatiendav. 
que no haze el valor melindre^ 
hablando deftas materias» 
en tratar del interés» 
qu$ es la nejoc couveniciicia' 
¿nfin, yá ie conoceiSg 
mi hijo por fu nobleza» 
por fu valor> pot fus partes 
(aunque con alas de cera) 
pretenda fubic al Sol 
de vueílrahermana en belleza. 

f <ir. Mi hertriana con vucftro bii©? 
buena igualdad! qué dixera 
Cataluña, y todo el M^indo? 

iHé. Apártate hermano, y de::a 
que atan reíuelta oíl^dia 
caftiguc yo con la lengua» 
que es la mas cruel elpada»' 
pues es herida la afrcaca* 
Qyé atrevimiento ha movida 
tu vox^ qué violencia, 
para pronunciar agravios» 
que á mi vanidad fe atrevan? 
Yo í-on tu hijo? q;ic dites? 
Qu;ndoi íl elBoic^sanhela 
fui>ií al Qlyrapo altivo 

6 que 

4 
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. • ' El Catalán 
que más que las nubes trepai 
en la miud del omino 
canfado el Bofcas no qucdií 
(^^ndo v*por contra el Sol 
fe t' xib en nubes, 6 en nieblas» 
qu^ a íus rayos no quedaOc 
éltot^, y ciUs deshechas?' 
Subin ¡íises, al Sol. y Qlympo, 
ya aitívis, bya groíTcras», 
eaviento tñé^i^ñkáut^ 

" y en vapor eírásofenfas; 
quf del Olympo. y el Sol 
al .ndofj y i U eminencia» 
qüíidua ci vapci fin forma» 
ijuedará el viento íin fuerqa* 

SíK Sil) dada alguna, Don Carlos,, 
('•jíic á vos por dan:;^ os refpet a 
íT5Í iíancá olvidado cftilo); 
que fegun vueftca rcfpucfta» 
üun no 1112 aveís conocido: 
Sabéis que en 1J paZi y guerra 
Bernardo de Setrallonga» 
por fu efpofa,y fu nobleza» 
fue eípejo^de Barcelona 
cotTfO aqueft^ Qtuz lo niucftra? 
Conoceifmcr^iir- Yaos cono2C«p 
quiza, íi no os cenociera», 
no huvieta fentido tanto 
Ja csduca^intencion vueítra; 
mas porque.os conozco tunto» 
me ha enojado vueftra lengua», 

^ pero porviejp os perdono. 
S^r .Vive Dios, que mi nobleza» 

^s riffjbfc de Barcelona» 
es mucho mas que la vaeftra; 
y^aujnque caduco» eíla efpada*-

C^r. Cñftígará mi foberria 
cíTá dcívergucr^a aora,. 
á no mirar que era mengua^, 
matar a vn muercoi que ya 
aliencaj y reípira apenas. 

fiíT. Aora veras» coí^arde. 
C4r. O quégraciofas quimeras!. 

idos apíila, idos luego: 
y para que no parezca. 
que por vic)c» me adelante, 
con V08 en cíla rclpuefta» 
vn hijo tcpcis^ que c& mozoi, 

andad, detid ájue os defienda: 
icios aprifa.Ser. Ya voy, 

JHÍ. Vamos.por locóle dtxa: 
b qué vuion can acercada, 
Sertallongas, yTorrtliíts! f^OBfii 

^^r^ Qijedamos buenos, honor? 
cauas>dezid> quedáis baeisas? 
qué ocaíion bufca la vida»., 
fíno acaba en eña afrenta? 
Yo vltrajado de Don Carlos? 
mal aya.el hombre que llega 
á tiempo que».eEando vive» 

. eíla muerto.á fu defénfa! 
Voy ábufcar a mi hijo: 
á Dios cafa, donde quedan 
tantos tcftigos, que parlen 
misdefprecios, aiisofenfiS». 
que pues las paredes oyen», 
también hablaran fin lengua»^-
Ea pies torpes^ andad 
áisufcar quien os defienda: 
donde vais, paííos cobardes! 
donde caminaisr qué lenda 
izia mi venganza os guia? 
qué fin tino, qué fin rienda 
las calles pife» y las plazas 
C9n pUntat Corpes» y ciegasl, 
Cielos, ofeníjisefcucho» 
fin poder fatisfaccrlas. 
aquel que no tiene manos» 
b nunca tuviera orejasl 
Sdíen Senallongá^ y 4IcaraVán* 

Ale. Que bolvieíTes ce mandaron? 
Scrt Si. áh. Pues la calle es ac^uella;. 

pero allí viene tu padre.. 
Sfr, apártate, no me vea-, 

toma efta.efpada, que es judo-
que aun en ello le obedezca: 
Yá me ha ^Ao.Be Efperaiagoatd^ 
hijo; qué cfcondcs? qué intentas? 

Ser. Nada, (tñor.Ser. No U oculteSt 
Ser, Señor, c2t^ cípada era» 

que cono enojr.do oy» 
me privare que traxera 
c(pada, yo la efcondia» 
por no quebrar mi obediencia 
elorJ;n.tí?r Yá estiempo, hijo», 

P7 
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T Vanhs 
oy> evitando venganzas 
de rencores» y de oft:aí'ai, 
cuerdo» templado, y pudofó 
te quité eíl4 e(pAdi fneffna^ 
j oy milfDe ^rcpíkra quanto 
VD iuítance diícrencu) 
te buelvo aora la efpada» 
porque bueívas i vlar delUt 
Ya puedes traer eipada; 
colige cu aora, y pienfa 
que por eícuíar venganzas 
te quité qoe la uaxcras» 
quat lera la caufa aora 

- porque otra vez ce la buelva? 
9tr, Habiaáme claro» feñor; 

qucdezís^ mirad que pienfa 
mí temor mil delatmos» 
mejor esqueelcafoícpa. 

0 ^ . Pues para habUrie [Das ckroi 
viieíeando que tuvieran 
fin aqoe&dsdi^enitoneSj 
hablé a Don CarlesTotrella?» 
y pidiendoleJí í^ hermana 
(las lagrimas no tne acxan) 
para calarla contigo» 
me rerpóndióde manera, 
que voaâ  noquero dezirió) 
defpreciándo mi nobleza» 
con cancot^lcragescoyoSf-
queno^s bic que me enternezca» 
guando Olí honor pide á voxes» 
ardicttdo tibio en mis vcnat, -
que ene veogue yo en cu mano» 
pues es vna coia mcíoia* 
Oy ce dixc, qtic hijo,y padre 
Vn codo en do¿ parles cranj 
y viendo que ia vna parte 
íe poctdVdi kn prudencia, 
te quité la eipada enronces» 
creyendo que la rigiera 
mejor cEl:a otra oiít.id 
de v£Á nntiuo, por oaas cuerda* 
Y o i a t r a x c y pues cauptcit» 
di deila taü mala Cvienta» 
razón ts que á eíTocra pirtd 
de fsi milcno, i'e U buciv^^ 
qtic es juíto» pues te ia quito 
quando tan m4l la g<»viif£nas» 

de BarcelonJt^ 
qu¿ tu taKsbicn me U q-aiíe*;, 

- pues no he-í'abidci vfar dclia. 
^ í e r . Pues yo buelvo,padre amadon 

á ccñiroae cnra Jct^nía 
ííta cfpida; yá sé, padre, 
la obligación cenque llega; 
en íauchoccnpcño me pones» 
en mucho lance me cmpetus» 
pues de mi mejor mitad 
para mi eña eCpada apela* 
Pero yá que me la ciño, 
hago juramento, pueíla 
la mano Cobre la Cruz, 
por la vida que me alienta» 
por efTas luzes del Cielo» 
que (on macipoías bellas» 
que en el Luminar regund<» 
trémulamente íe queman» 
^de no ver alSollacara» 
, faa&a dexarla fangrienca 

en fu fangre fementida» 
6a dexar de los Torreilas 
vna gota^H Barcelona, 
que mi agravio no fe beba. 

Srr. Pues efta noche concurre^» 
como fon Carnedolenda s 
todoilos Caderes juntos» 
con facaos, y con HeíUs* 
a íolemnizar el dia, 
en vna Quinta, que befa" 
los muros de Barcelona» 

Scf- Pues buena ocadon es c ía : 
yo haré que Fadri mi amigo 
junte con fola vna leña 
fu efquadratque ion cien hombres» 
-y con la *v4vor,cubierta 
quc i í rá ia QUíncacn füigre 
de Cadcics^ y Toirellas. 

%cr. Pues hijo, á vengar mis c anas. 
Str* Pues padre, 4 lavar mi ofenfa. 
fff/",Pues vivan los Nicros-iytf. Vivan» 
£rr.^í^cran losCadcrcs. yff.Mjeran, 
F4nf€y y íden Din Carhs^ y d l^egnír^ 

' e« trage ds mifc^^ los d&s^ 
y^g. Gilan, Don Carlos venis. 
CAÍ* N J vengo biau distrazad >? 
Vtg. No ay Dama, ni Javallír-ro 

dĵ  aueftra ía«n¿rei entre tantos, 
B £ * que 

; !• ' . 
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E¡ Catalán Scrr£Ion^4. 
^ue falte a h ficfta.Cár. Solo, F^^d, Romped las paertss.ííí'. \fi fueg*, 
el odio aacig^ guardando 
no ha venido acá ninguno 
de U ficeíoü de l«5 Nirrc í . 

V^nfAÜcnd^ Vtf i Vit* ÍOÍ/W. los de /* 
mafcay4 bi:^Ayrámente , y níírand&Jc^ 

f&iCH o>n mAfcariiUs^ 
Feg Cadetesqu4nto8vienen. 
Ctfr. Efperad, qnc van p^íÍÁOdo: 

bravos disfracesl^c^.Fámofos^ 
f áK.P ûes eRitéiiíos,qaié aguárdaoso»? 

que yá U muGca ^Hterc 
ctppvzarelfíiftia.rf^ Vamos, 

^^j€^ yfdUu Us muficos , j loxdt U 
mofean ¿ danf^r. 

Mu(i- En el pofttero día 
^ue ie permite al tietnpd la alegría» 
quAndóvtana corona 
de belleza, fuficalles Batcelona» 
y «n viftofospcnfi!e$. 
Marijo fe bueivc Bitexitos de AbrUcí, 
entre dulces contiendas 
hazieado cftava Atnor GarneftolendaJ» 
arrimeCe kiengua Cadeilana» 
que dbtde quiere hazecla Catalana. 

Saitn í>on Car ios,y DUHA JuAUá* 
Cant. v»4. .Que ha de fcr de tna dona» 

que no tiene díñese 
CtfWí etra. • '^e íi es molt &tmor&» 

ÍCT lo peor qüi cŝ  
f^n£. Ay. ay, que dolor 

que tiene al cor? 
Ttfitff. Ydcqué? 
Fui Eípcren y lo diré: 

ás ver vr.A juanetat 
q-jccfc bonita,y ¿iícrcta» 
y íin dinés 
pAfa comprar vn gfbb» 
con buen pafíaman de or^ 
enB^ríelona. 

L<tsdüs Dineros, y mas dineros, 
en qualquiet lengu* fon bucnoSi 

Fm Pues de los ÍDÍOS diraa 
i;;s del barrio Corcefano» 
que ios guardo en Caflellano» 
y les iiiego en Cita'.an, 

g)fí;/. :^íu?r¿n los Cadíres mueran. 

hatá ce'Aizadet marBoh 
^aleei ^eg^ Q.ié hazeis en fiefta&,Cad€tcS| 

quando vienen conüocades 
¿p PÍTP fiero SerralU nsa. 
a daros snuerce los Narros? 

CAT Qué haréittos' por îjue los maS 
cafi Itn artnas eftan^as. 

Fig. Procurad liAi¿ro> fuerte*, 
mientras yo i c^nvacar (aigo^ 
la gente de Barcelona, 
por cííc poftigo falfo 
de la Qututa Ser d^tt. M'JCf an tedoSw 

, J«J . Las pucrtascchcnabaxt». 
Cáf' Pues las arosas qtae pudieren 

hufquen todost muranrins. ^^^f» 
Sdm Serralion ̂ a, f íu uadrc^ íédfi 4t Sá^ 

y VéndsíevBS.^ 
fad* Niagtsoo -^ucde ^oa vidü^ 
Ser. No ios perdonéis, SoId^doSy^ 

aunque íin arenas eAen, 
que no es coicés el agravio» 

Fdd^ Víucran todos.Jer. Todos mueran. 
^¿Hcn.eatrénft ac9uhiíla>»d(t, y/4Íe ¿)#» 

Csrhs heridas yJítiefi^adA» 
Cúr, Amparadme» Cklo^ S \̂)Xos* 
§er, Efte es Don CarlosTorrclUs. 
íS/r. Pues muera el traydor Don Catlos* 
CáZ^Sin efpada efloy. y herido; 

tBas defta í'ar.grc tue valgo. 
JSuye Don Caries^ y 4lír tris ¿ISerrallongái. 

/4ie Ú9ñ4jHan4, y le detiene-, 
Sff^. 14aere«raydor.Ji»4.Ten la efpada» 
iSff. Goaic detiene» «jis paíTos, 

mugcr.^Ser. Mátale .íer. Quien eres? 
Jüfií. No ic ai*c-s, qiic es mi bcvínaao» 

QjUt^ie Um4jCéritU^ 
Ser, Válgame el Cielo! que miro? 
Ser. CT üfio í'ttfpendcs el brazo? 
Ser* Hermana de mi enemigo i^# 

es mi dama? cftraño caíol 
Ser, Dale muerte.^«4. No le mates,. 
Rír. Yo te incito. J«4, Yo le ampara. 
9ír . Mira qnc cffe es mi enemigo. 
Jaa. Mira que aqweffe es mí hernran^ 
Srr. Tu padre íoy ^«a. Yo tu damju 
Ser. En mi t« llama tu agravioí 
JHA En mi ce lUoia tu amoc* 
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T T^andos de 

Stf.'P^^tl^ empeño! dulccjlbagol 
$er, ij5¿ eliges? 
J«4. Qije eícogci?íír- Di^o. 
gff. No ce ario)í» temerario? 
Jtfj. No te dffterminesciego^ 
^^r. Mi honor tienes^en tu.iiiano» 
Jíjá. Mi aa)or cña ea cu elección. 
gfr. Yo ceiirito,J«4. Yo te aplaco*. 
gcr. Eftas eran las promeffas? 
Jfltf. Eí^oscrart ioS4Íhago&? 
íSfT. Nf) te muevo J«i Na te oblígoh 
§er, < >u3datc p rah i jo ingrato. 
Jm Quédate paca hombre iiifaine*. 
Set A qor hífiot, efpftraos*. 
g* Oué rpfuelvcsíJa.Qué rcfpondcs? 
J f r Qud el acnori pero es agravio: 

que ci honnri peto es crueldad^ 
qae vn padre; mas foy ingrato: 
que vfia damavcnas foy vih. 

' O qtiien pudiera en dos cafoii 
haziendo dos de si.cnífmo» 
matarle con la vna mano». 
y ampararle con la otra» 
para obedecerle a entrambos! 
Pero qué dudeíqué cfpero? 
efte ese) medio masfabio; 
efto elijo? eíto refuclvo? . 

0«». Dentro eílántodos^, matadMig 
prendedloSi los Narras mueran, 

íad^ Q j¿ e(perats?á qu^ tguardamos». 
quandotoda Barcelona 
a prendernos íe ha.jantado? 

Sen» Mjcran losNarros/F^íi. Ya llega»* 
i'^r. Pties recoge tus Soldados» 

y al monte por medio dellos. 
tad. Dizes.bien.i'er. Puescnabiftamo». 

Veg, A^ai,cftán, nsitadios, mueran* 
Ser, O perros,yo íolo bafto» 
W . Vn ravofeta « i axero-. 
Ser. Ved que efta efpada es vn f ayo* 
¡:nír^n/e acHchilic^.ndo, y /ale SffrraÜ0H¿4 ,^ 

Juana fpy VjiapHíT^i, y^n 9tra lúdri^ 
y f'^andG'er&s». 

^a. Vén conmigo JíiJi. Yate figo^--
aunque íin ai na -í^r Pfjfs va,flo$». 

^^d Scrralioü^A^«.Si', yofoy. 

Barcelona. ^ ^ 
Fád* Y tu padre?5íÁYa eí̂ a e j falvo, 

qvi? «:idic le ha ronocJdo" 
Fad. Qyé efperas? figue a^is paffos. 
S0r. 4i monte,Í4í^, Al monte» 
Ser Qiatí-tcmo, 

fí llevo al Sol en mi amparo? 
Ju4' Ay amor, enqué mehas poeílo! 
fad O amíAad, guaneo te pago! 
Se, Yo haréquc fe acuerde ci Mund# 

á pefar de mis agravios» 
del Catalán Serrallonga» 
los Cadetes» y los Narros, 

JORNADA SEGVNOA. 

SaU JuéHá/ifU. 
Zna Ha de laa grutas del monte? 

ha de eíTcL enccadido cfcoUo, 
que en el brafero del Sol 
fe efta acrifolando roxo? 
Vandidos de eíías montatvas» 
Ciudadanos dcftos pobos» 
de quien comadre la embiJía» 
y de quien es padre el ocio. 
Los que avcis prevaricado^ 
por vucftro corage fclo:» 
de la virtud, y obedicnctA^ 
loseftatutoshcroycos. 
Errados Juczes, fi,crtado5> 
pues quando falta el foborno». 
á las culpas de pobrera 
dais la fentenci^vde plomo. 
Vandidos. pues que hcrcdaftch-
la crueldad por patrimonio; 
y tos que íobrando al mundo» 
aun no cabéis en vofocros. 
Vandides» digo otra vex^ 
desleales» codkiofoSf 
a la voz del oro acentos» 
á la de mi llanto focdos; 
Juana os llaoM. 

S4l€np0Tdiftintás p4Ytes qt^ihQ Van^ 
doleros^y iicára)fÁn» 

Fn&» k tu vo i f í lgo , 
, luA. A pediros.Oír. Ya tccygo* 

lut* Qu-me ayudéis. 
Otra Pues'ijuc Ojuurci? 
iíía. A í):uiiv/Jir.X\i pcn.i io,nrfo¿ 

m 
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El QahiUn 
Jíia. El rnaycr mal T»,Y3 le aguicdo. 
y«4. Qijahjnllotídó hum-inos t'jo?. 
¡^no. Vot ti le venga a fentir. 
Sale tád Yo camóien por ti le lloro* 
j^tf4. Pueseftadme aora atentos. 
Tod, Yá cftatnos atcrt:osiodos, • 
Jm, Yo foy aquella matrona, 

cuya fania} y nombre heroyco 
gravado tienen á vn tiempo 
las corcezdS de efTos troncos: 
La que de cui amor llevada» 
mí honor antiguo poípongo, 
por fcguir de vna pafsion 
los inípulfos átiibroros. 
,Yoi con vueftro Capitán, 
avrá feis anos^tiecoreo 
contra'el mieáo las montañas, 
y contra el temor ios focos. 
La que adora-á Sccralloaga» 
la que por fu güilo folo 
roe privo de m\ razón, 
y ala luya me antepongo. 
Aqui li&aáia malicia» 
aqui codiciofa át robo, 
fon objetos de mis iras 
quantoi arbitran mis ojos* 
La cmeliad es mi exerci^cioi 
la «auertc rai dcfenojo,'̂ ^ "' 
ta ifiípacicRcia es mi piedad, 
y mi perdónlos.opíobios. 
Si dulce para alhagarme, 
fe allana el maufo'Fabonio, 
cpn tni Fuego á fu canño 
le retrocedo lo& foplos. 
Si el Cicri^o en lo5 rucos bcdma» 
á e^e íi que ie perdono» 
pues lo qi:c^hiziere de 4yi;a4o* ' 
toe agaüajft poí furiolaJ '•' ^ • 

Si baxo íedicnta al prado» 
iaugre reprciÜada torbo, 
^ue ea Uü caz.«s de las dores 
bríada ÍA crueldad del loto. 
Si har^^ricnu buico aümcntoi 
pUncaít cacioa.iks corto, 
y céníaivasde í'usqucxas, 
tD4l dik¿Vazáda»».ias c^^^o. 
Ea la íVagua de tni pecha 
bronce mas nueva me íorio; 

SerraliO'T-ra* 
br«:nvC, y cera de vn cocüpucílo» 
can conccatio lo VDc de otro', 
que folo aqiicíli diícuípa 
le cíloy coníuicando al odio; 
para mi atnante es la cera» 
la dureza para todos. 
Eíle., pueStá qaica veneroj 
eñe, pues, á quien adoro 
por galán (in artificio, 
pues al deícender ayro(b» 
fe cae bien fobre sa míírnov 
Gigiiute deeCosetcoHos. 
Eílcha que faltados du$, 
y vagando los contornos 
de eiristnoncatíás, que asaltan 
con impuifo ocUcolov 
por efcii js de peñafcos 
los azaiei psoinontorios; 

- no ha avidii en el campo aprifcOi 
ni gruta en nionce vuabrolo» 
que no cxaaisne mi afcdo 
antes mucho,que misojoi» 
Rerafcítatie á bramidos» 
qu.tndoperdtdo le lloro» 
LcooA demás valor» 
intento con mis^foüozotk 
Sí le il&a3o, con mu quex%S 
c! ecoidct monte proprib,'^ 
conuoRo-füCüentra el objeto» 
tnebuclveíü Hombre lolo; 
El fidta, y prenderle quicieaj 

* y ti vive, yo lo igtuíroi 
íi preío; qú¿ gran defdicha! 
y fi perdido; que eno/ol 
Ba Soldador vahences, 
hijos que ha abortado el oro; 
fi vaJ:icntes podéis ter,- ^ í 
quando vivís codiciofo^ 

ai poblado, al m inte, al lUnOr--w 
averiguid loscoiitornosj 
al ioco, ai v^ite, á \á lelva, 
requerid u uccs, y chopos; 
al t ídgo; i i dañ^, á la hciidd» 
póípoíied'ÍJtSLaicrolo; 
y u u g r á n Bitselona, 
que £i M.jrüdji ayrado niünílruo» 
á qui^n .'íiyk-indü el mifaao» 
¿i aiífiuo', hrve de foflo, 

cu Ayuntamiento de Madrid



T Fímdos de 
en lás «árceles le oculta; 
b como os cfpero, 6 cotno 
á íA venganza refucltos, 
fi ^nccs «ftutos al r^^bo! 
En Josdias deicuydadoSf 
(¡11 ei Capitarvheroyco, 
que Ob govietnc ios defpachoj> 
y qac o& corrija los odios, 
cílais. y nolchufcaxs? 
Vueftros i'ueatos conczco, 
que como por tibercid 
foú deña montaña aíTombros» 
cffft peca fujccion, 
ó aquel debido decoro 
qaclcgu-iriais por mayor» 
os viene áíervirdecftorvo. 
Pues mirad que os acnenaz^^ 
4a defenfrcnados foplos 
con el fuego de mis iras» 
i quien mi amor pone coto» 
Ea, granFadtídeSau» 
foftituye d Cecro coico 
deíle Imperio» donde fon 
los Ciudadanos los troncos», 
los edUiciosios montes» 
las grutas retiros Tordos» 
eíTaS ciílernas fepulcros*. 
y loe r íleos nía afeólos. 
h mt ayudáis, qué lealesS 
íi Qo venís, qué am!>icíorosl. 
qué fieles» íi le bufcais! 
qué aleves.fi perczofosl 
Aora os he mcncftcr, 
la la¿ que alumbro mis ojos» 
puefta cu el blandón del alma^ ^ 
apago violento ííoco: 
La ñor» que rogó mi llanto 
en dos líquidos arroyos, 
la hozyíegur^ de las piantas<. 
fcgó íu verde cogollo; 
EiprigÍRal mejor» 
que dibujó el Pintor dodo» 
folo fe ha quedado en copia 
tnvn liento de mi roftro. 
Vaínos buícandoíc, a^nígos» 
iiaicdcl no'ii'3>rcfaffiLfo, 
pita qac el Mundo os celebre^ . 
ÍA pluma os eícriva elogios» 

Barcelom. 
SolicítadíeJIamadle 
con cariños amorc^fos, 
para que U fama^scante 
en el concrapnefto Polo* 
AyudsdlCj focorredle 
con el azero» y el plomo» 
porque el nombre de Vandídol 
le troquéis en generofos. 
Pagareis mi ruego á VQ tíempO| 
deberos U vida en otro» 
daréis glorias á la fama» 
aL valor blaíon heroyco» 
inmortalidad al pecho-t 
eternidad á mi efpofo; 
y en fin, cumpliréis á vn tiempo 
con él» conmigo» y vofociof* 

F^i. Belona d^ila campaña» 
Venus de mas oíTadia», 
pues añades cada dts 
á cada rayo voa hazaña: 
Yo» que foy fu fiel amigo» 
y Acates íegundo íby» 
á correr el campo voy» 
y que he de bafcarte; digo» 
aunque le guarde, y oculté 
el mas díftíHCo lugar, 
6 ya le hofpede la Mar» 
o ya el monte le fepulte: 
y pues que con bizarrian 
con amiílad» y con fee» 
yo propio me refocnfté, 
por darle mi compañía} . 
áfoílícuirla buelvo» 
y colérico, y o (fado»-
en deíierco, y en poblado • 
á bufcarle me refuelvo» 
Ea^Soldados,y amigos» . 
bufcad vueftfo Cápitin. 

^«^,Oy «ftos montesieráa 
de nueí^ro valor tefligos* 

F4Í. Si prefo el valor le halla» 
AÍÍalcaramipafsion 
del Bíibcl déla priíioa 
Udiimdntina mutulla* 

G^̂ >Sr perdido le examino» . 
ate averiguo ignorad**» 
ferapara mi curf¿do 
cintas temoto cao^uoc 
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A'c Yyoí i le puo lohallací 
pues criado veugo afer^ 
donde !c puedi vender, 
me oictcndo en cní.dar. 

Fai PuMbufcAdlcToí/ ^iefpecamo». 
Fdd. Scguid.-BC Tod* Ya te fegiúuios» 
Fad Nueftro Capitán perdimos. 
/«a. VAtnos a b\x\c3LÚc,Tod V^iuos* 
Fdd Y nucíUoafcdodilponga. 
luá^ í\l coragc nuevos bríos» 
3raí/í?j-. Al flanee. 

íBáJfá SirrAlloHgá herida p0r >» mcnit^ 
Strralhng Soldados míoSt 

ya pareció Serr«llooga. 
F^d Adonde,amigo,háseftadó? 
iui. Donde, dulce dueño mió» 

fe hi elevado ca alvcdrio? ' 
Fa. Quien ce ha keridc^y te ha injuriado? 
AU, Dinos donde te pcrdiftcf 
Fno. Qijien tufpeRdio^tú valor? 
Otro T' j el rwílrofin fu co-lor? 
Jua Y tu á quien la muerte diílc? 
fad E U (üípenfion no sé. 
Jut Si(% voi ncsdnics tu agravio» 
Tad. E\ fucefío dig¿ elUbio. 
Ser. Efcucfead, y os ludiré: 

Iba U Antorcha de effe Cielo ardiente 
a apagarfc en U% aguas de Occidente-, 
y U noche eabofcida, 
viendo la lur-dcl dia dcímayadi, 
con trcn^ttloí enl^yas 
les dic> aifaito de aíToaibrosi los raycsí 

Quando en la uUia de cíTe monee fiero» 
que facia^rc cílá cayendo, y le cl\a cutero, 
tobre la ycrva que vn arroyo b^ñii 
hhc de vn roblé tienda de caaip.íñü 
mul'ola hoja de vjcofcjdo raajo, 
la v-apa tiendo, y al deuaiifo llamo. 

Apenan delii inerte 
en el lucho ccnpecé á cnfayar la muerte» 
quando al piinjeío patío liento ruido, 
armóme de valor, p- .̂iígo clo\do, 
aviendo Cido en tan felice calma» 
c\ corazoa dcípcrcador díi alma. 

Oygo algunas piíada» eo el íudo» 
yo cíin aducho valor, roasi con t c i d o , 
ínoviciidoms» por ver loque paffava» 
como fiuocítav<eíf« donde clt̂ va» 

E¡ Catakn SerraII$n^a. 
previniendo la ma-no con el braio 
(que jy x\éy<> ea q la ^iruno es erabaríato) 
rae finjf.1 mis doímiia , 
y el va fcnti lo acaf* a otro fentidoí 

4^fCt e^ivan n\n ojesdef^ladoij 
ab¡'s:rto$ i rBan^ r̂a de cerrados» 
la ira osuy fangrienca» 
ia parte del recelo ^nuy atenta» 
cuydadofo el cuydaio» 
cuerda el valor» q es ¡ñas, citando a\rad(r> 
quand^ vn hdcíabre tae mira tan atenta» 
q?̂ e fe eftorvava de fu propio ftliento: 

Azia ¿ni fe acercava. 
no -^ucrt^ndo pifar lo que pifava» 
miróne, y conocióme» 
bolvio nc a requerir, pero temióme: 
biaovn» feñ4,Uegia¡gúfia gente» 
ccrcaínc vnocobarde» ocrovalieme; 
cfte entiende cogerme defcuydado 
aquel teme fi acaío he defperiado^ 
»no fe llega mas otto fe tarda: * 
aqueje aoim » á aquel que le cobariÍA» 
y otro a tados reparce, y acauditU» 
levantóme, y aíTuíto la qu^drilU. 
Era el Veguer Caudillo dcíta geniC, 
dilparo el pcdernil, y el piovno ardiente 
co i la polvosa, y Váiasre^ctidas, 
fncqttica dose^orvosen dosvidat. 

Corro venciendo, voy ¿tropciUndo» 
cílos a 1 js Áz arnba cftin iUmando^ 
aquel quiere atajarínc, y uo ie atreve» 
vuo me va A cmbcílirj haiiolcnicve; 
abr iZiicme vn hombre por vn lado, 
pidí (ocort©, licí^a otr« Saldado, 
y 4!idííS canes a i i prefa ardientes, 
fe aafovcchaa d:: manos, y de dsrntct. 

M is yo viciidomc aíido, y acolado» 
me d-iXí) defcolgdr ^̂ or VH collado» 
que es mi aicj( r at* jo, 
y aüdos fiiímos \^oi vn rifco abaxo» 
pero alHegiT alíaeio, 
6 Copudo el vaÍ0f. 6 quilo el Cielo» 
que facando vn pjñ&i, m^l fatisfecho» 
bayna le hisc de íu propio pecho. 

Vna fuente, al coral que dcípcd'ia» 
rcduxo en rofa la a^u^ena fría; 
y elcailal que corría por el prado», 
de t^urpura k halUva equivocado» 

y. 
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7* 'Vando: de lBarc$¡on£. 
^eiadi fu corriente al campo vf¿na, conozco por las fenas aquel rííco.» 
(¡en:io dtr pUta^.fe quedo dj graia. 

£1 otr<y, pues, que avia ayrado, y fiero 
li muefce de fu propio compañero. 
para DO me irricar» no me cfeudia» 
¿ctcncrmc íntentaYí, y no podía. 

Sueleo lafuer(¿a coda en ira tanr^, 
treíla mano te atrojo á la gargtnca» 
ven lugar de ahogarle cnasíangiienco» 
cinco rcfpiracion€»di á fu aliento, 
agonizando, (ictnpre a mi abrazados» 
yertos ya, pero nunca efcirraentados, ' 

Puefto efte el labio entre la vena fría^ 
Uf^ngre que el^e arroja fe bebía; 
y aunque k\ per vna herida la exalavA, 
de la (angre de cílcEro íe ayudava: 
colera dcíafícndome reí pica» 
deípidc el alma el otro de vn fufpiro; 
dando á encender con ira repcctda» 
que el fufpirar le mita, y ao la herida. 

D^xo los muettos, y el valor avivo^ 
bruxuleava la lux. va monte altivo» 
cuyafalda de yedra vn Rio baña, 
los brazos levantavavf)a montañay 
y al competir con la mayor alteza, 
prefunaen qué es fobervu, y es pereza; 
qtíaudo ya por los pobos cfcoadido, 
le encargué los fenúdos a! oído; 
y de recelo, al tiempo que atendía» 
muchas vczc» ayo lo quecoc'ia. 

Tcmcrora mtpUnia illUno baxa, 
y oy^o deiir: Al llano, ataja, Mija? 
fubctne en el copete de vnatoci , 
yccniadüfttia á mi valotnopaca, . 
para eftir mas feguro, 
foíTo hago v^ fío, y la montaña muro. 

AllaUame ei Veguer con cien S<fldado$i 
los pedernales, otra vez civgddo», 
difpato á ios primeros que clcondian; 
©tros por las efpalidS me ofendían, 
sidos hiero, vnonaAC^y, otro derribo, 
y por defcar U muettCr eitdva-viv(^! 
qucbtofeme la cfpAda, 
peco en guerraXinfjcite,-jríatj travada» 
<̂̂  ¿Igy HAS peñas pardas, 

jbuct^s, tiros, y b«cnbarda«« 
Corii vu v-«liê  buf^ué la fcnda al mote, 

Ro la h^iic, di la bucita a atro orizoACe» 

de elíis grutas cncuencro el v^erde apssfco;^ 
eícucboie, que exorras mis Sokiados,!.*.:^ : 
filen á mi venganza dcftinados, ^ . - nv^A 
atajóles ti paffo. llego herido, 
preguncaiíme el fuceffo, aveíjje oido; 
y pues tengo diículpa á mi tardanza;, 
(olo me fálu aora la ^eng^nca* 
J»4. Vive el Cielo critldlino^ 

que es el cUríísimo efpeja 
donde el EArdiado móvil 
compone los dos Luzeros, 
que oy i U vengatiíja tuyas 
difcíplinando mi sfedo 
en la efcuela de las iras, 
ha de recitar mi incendio» 
Tuheridoj,y yo no vengidal 
cu con íangrc, y eífe centro ^ 
no fe anega en el coral 
de tantos humanos cuerpos! 
Yo fola, vive mí amor, 
que es Dios que rige mi pechOf 
hedefalír i l a fenda 
de aquel Icv&ntsdo cerro» 
No fe librara cita vez, 
ni el cobarde paííagero, 
la ñera que el monee cruzai 
ave, que difcurra el viento; 
árbol, gatyota del prado; 
ílc^r, de la Aurora tequiebrOí 
que no mueran á aii enojo, 
tu mi coleta refuetcos, 
paíTagero^pUnta, ñor» 
arbo!, avífi, y fiera a vn tiempo, 

Stt- Valientehermofura, aguarda, 
cííe enojo,eíTedcípecho, 
es vn impulfo oo mas: 
yo con tus ojos aie templo^ 
eHc es repentino afídlio, 
eftc csíoíTegad© fucgc,, 
cííefs at^jj del ayre, 
eítc fe enciende del viento» 
Poco a po«o la Ycng^n;¿d, . 

tiene feguro el acierto; 
apreíurada Uira, * 
fe apaga del mLmo rfedai 
«nvcjccido el dc;ior, 
cobra fierra con clti mpo; 
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El CaLílan 
atrapetiádiU iojurut 
luele producir dufpreciot; 
y A6i,cfpec«|fufre, «guardai 
puct vil ^ aguardo, y que cfpero; 
que coatldfirár la ofenía, 
!u2e mas feguro el hecho.. 

FA¿.. Aora el enojo templas» 
quandoeíTc monte fobervío 
produce Infantes S )ldádos, 
todo& en tu leguioíicnlo? 
Qjjando el Duque de Cardona». 

> qBcpreddeefteGovierno, 
ofrece do« mil ducados 
3 quien te dé vivo, ó muerto? 
Eai^nipieía tuvenganqa, 
íclicicate fangricnto,. 
obre ta crueldad aora, 
que tiempo ay pari el fofsiegOp 
y íirva la fangrc de vnos 
para feí de Oítros exeinplo. 

JffxPues tu Fadrs, como ktnigot,, 
porque canfadü rae fiento, • 
puedes por eíTas dos ícndas 
vengar ene en k.paffagcrosí 
Pero no, tt acmeio» vivos, 
fer yo quien los mate quicroa 
no es venganza la vengant^a, 
hecha poritopulfo ageno». 

JMA. Oyes, cúbreles ei roííro, 
que enternecerme no quiero», 
pues quando lagiimas miro, 
muchas vezcs me enternezce. 

féid^ Pijes yo voy.^ír.Oyense amigOp 
yo cíloy can mucho rcceio,, 
que por oro, jr libertad, 
no me venda algunos dcílos». 

Fad ^rgos ferc de tu vida. 
Ssr, Yo tu amigo verdadera. 
Jf-W Soldados, íegüidme al monte. 
Xtf¿- Todos fcguirte qaeremos. ^^anfi 
l^ad. El Cielo te libre* amen, F^nf^ 
^^r. Y de mi rae Ubre el Cielo. 
j^ic. Yo quiero quedarme acá. 

co^ ipi amo, <|ue tupucí^o 
fTÚL^ á laete foy V'aridido^ 
micv^ttás Ao fx̂ iíccc tn» dueáo» 
eñoy yod^ítM¿|MíiprK»: 
caijiar̂  y cívuchuios t^uicrOt ^\ 

Scrrallong.t^ 
Jna, Quh íientcs, efpofü mió? 

fi cftis fuiaadojhax lecho 
de la gramadeftc prado, 
yo coív muficoí requiebros 
•anearé mt amor coni<inte. 

Ser* No Juana, no lo cooíiento: 
cfta inquietud que me oprime» 
elleahogo,eftc tormf.nto». 
es canfancio de m.i vtda,, 
no Siqueza de mi cuerpo.. 

J^a^ Pues que novedad a cílil; 
£cr, Efte esvaadvcctimiciíto. 

de mis yetrov, y pohlla, 
que me ella gaílando el pecho» 
Por honra vine a ertos (naates» 
y hallé la deshonra en eilosv 
feis anos ha que no tie vi^lo 
i^mipadre,pobre, y viejo, 
en Carróz, ^dca mia: 
qué inluícos, di ne, no htcho? 
qué paiiageros perdono^ 
he reíervado algún Templo? 
La memoria dcftos daños 
tBe trae confuto, y íuípenío; 
y aunaue me falca la enmienda», 
me fobra el conocimiento. 

Jlf. £1 gran Duque de Cardona. 4̂< 
me siBbio con vn paíTageco 
eftos docicntos eícudos, 
porque !e dixcíle el puefto 
adondi:: mi amor duerme; 
yo íoy ciudo, y tómelos: 
vcndeiic¿cs oiuy gr^n traycioni. 
bolvcr*e ei dinero, es yerro, 

fl 

Yo tengo bolla, y con el-
almuetíjo, meriendo^ y ceno; 
y pues me enicha á r«bar» 
esa va tiempo mi Maeftro» 
Será mi Maetiro, bolfa; 
íoy ditcipulo» dinerot; 
para fer Jnidas, me faitan> 
los pucrtes» y íer bermejo. 

9jgd. Yo tengo mas que.íentirt 
y pienias que no lo 6ento: 
Don C;>rlos vive por mi 
ya fin honra» yo tne veo^ 
aquí fingiendo crueldades, 
pkiaücn^o iboneciô ieACcc* 
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T Vanaos á^ 
SI i alguno le doy la muerte» 
es de piedad, porque cnticndoi 
que el dilatar vna vida, 
qu7 efpera la muerte prcÁo» 
es injuria} y no cleraencia» 
y aísi» quaodo i alguno ofendo, 
piadofa le doy la mueice; 
y deftc modo aprovecho 
que me imagine cruel, 
quandoíer piadofa intento. 

<^/f.He aquí que sé donde duerme» 
he aqui cambien que k veado; 
qje dirán de mi en el Munáoí 
£a , pues, yo hago dos pefqs. 
de ÍBÍS dos manos aora> 
en ella pongo el dinero* 
y en eftotra el qué dirán; 
mas pefa el oto por cierro: 
carguemos aquí La honra» 
es chan(ja> la voz del Pueblo 
no peía vna dragma toda; 
la opinión no importa vn bledo; 
elpunútloi es vn puntillo: 
vaya el pundonor, es cuento; 
U fama» es paja la faena; 
no ay mas honra,quc el provecho: 
y fino» vaya i U plaza 
por vn quacto de carTiero» 
Gon coda la honra del Mund*» 
qualquier hidalgo ab eterno, 
y comerá preeminencias; 
vaya yo coa ero viejo, 
traydor, ladrón, y^udio, 
y hallaré» l1 bien lo a(^vierto« 
vn hidalgo por dos reales, 
que me fitva de cfcudcro. 

Jtfr. Alcaravan?-.í/f.Qué mcTnandas? 
yo pongo el pliego en el pecho.ií^, 

ffr,Tu hásdchazerpor mivoa ceíat 
Ale, Vna hago por ti, que pienfo 

lervirte.como verás. 
í r r . Tendrás ahimo í xS/f. Si tengo, 
StY. Para ir. AU^ Doyme por ido. 
¿icr. Quélealli/íT- Naci Gallego; 

adonde quieres que vaya? 
S?r h Biiceioni Ale. Efto es hecho. 
*ífr. A inquirir, y cximmar 

lo que ay en sUa de nuevo» 

& 

í 

que ay de Doii Carlos Tonaild^ ' 
fabcr del Duque el intento, 
del Veguer fabcc la induítría» . 
de mi padre IcsfuceíTos; 
y como vengas de allá 
con el avifo, te cfrczco 
darte docientosefcudos. 

i^/f. Eftos fon otros docicnto: A]/. 
Aora bien, yo quiero aqui 
fer craydor con dos \ vn tic mpo, 
porque íeilo con el vn», 
es ya muy vfado, y viejo. 
Al Vittey pienfo dezirlc 
de Serrallonga el iritenco» 
cogerle lo que pudiere, 
y bolverrae al campo luegoft 
alláfaber loque paíTa 
con recato, y con (llencio; 
6 me cfta bien el Virrey, 
vender á mi amo pienfo; 
fí me eñá bien Sertaliosga, 
al Virrey al punco dexo; 
y cogiendo «qui, y alti 
doctentos,y oaas dociencos, 
fin vender, a vno, ni á otro, 
a entrambos a vn tiempo vendo. 
Digo, feñor, que me places, 
que tu precepto obedezco, 
que iré disfrazado aora, 
que inquiriré losfuceífos, 
que por ti pongo la vida* 

J í r , Pues los brazos te prevengo. 
Ak. Acabofe;yaie abrazo, Af» 

aora rae falta «1 befo.Hd;^? \ it bef^ 
Str, Qué hazcs Alcaraván? 
^/¿•.Serrallongaiyo me ciTticndo.>4í/. 
Ju4, En la ro¿rgen deftc Rio^ 

que apacible, y lifcngerv, 
con nedat le brinda al Aivat 
(i quieres defcanfarcmcs. 

Ser. Pues fientate: pero efcAicha, 
qué csaquefta'j«<i^P£ÍT»geica, 

Sitntáfttjjmna íiefitf& mufiCAygtH^ 
que por efta primer fenda. 
Con divcrfos inCtrumeacos, 
ádíá<i. Cítrbx aGifcn;^ 
van caminando 5'ír. Efcnchcmos, 

CrfWí. ásnt. Viio* QtjatKO Vandokios 
C 2 van 

io 

m 

^ j 
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van flecsmaridaí 
Vilo cí.iSerrallonga^ 
y alera fu ami^a j*<an%j, 
f.irarara, 
V jltre Fadrid dcSaui-,. 

7»íí'. Yi t reFadí idcSau; . 
far?5ón., 

C&nt)>n=i» Ploran las miñonas^t 
ploran detriftor, 
qtsíájuan deSerrallonga . 
portan Á laprííion; 
fararara. 

TQ<¡,. ?cfían á ¡a priíibni 
ÍÁsaraion. 

Ss* h\AC% de prefíderaic,efcrivfíP 
cancisno copias, j vcrfos? 
y ya me lloran las Damas, 
*nccs de mif a^me prefo? 
Preugfos me vatidnan 
eílc ioR'iíze ("uceflo; 
pero fegun «» i^i vida, 
ib lo de íDi vidíí teoso, 
que aun hede-moTÍr peoí -• 
en mi cftado; y cncfeto, 
allí eíeartnieuío feria 
áquantosmc vieren-muerto^ 
y aquí efcariniento á mi ntííinoí' 
y que fuera mejor, creo, 
íerexetnpiopafa rodos, 
qüeferdc mífoloeaenipioa 

C^nt> Vno Juana ta fu amiga» 
al í'u Hercnan deshoiiro, 
V donarle la muertes 
inicíelo prometió; 
firirara,&C. 

J«á . O fuerfja de !a áeshonraí 
que aunque yo mifnn en mi fiento 
que a Dios,á rai Patria,al Mundos 
a mi, y a [ni hermano ofendo, 
como no ay quien me lo diga» 
i30 parece que lo veo; 
perocfcuchadaláofenfi, , 
ÍVüZQ, la voz tanto esfuerzo 
% \Á fjmgre, quando es noble, 
ücuvíc alborota en el pecho, 
QMí.;doa viiofdltaynfensidOí 

El Catalán SiTr^loríga-^ 
qiic participan la ofeñfáv. 
del otro que eftá fufpeníuí ,̂ 
La fa.ngte natienc vifta, 
tiene Pido»; y afsij es cierto 
que como le falta el ver, 
tiene el oír mas atento. 

dnh Vno, Bctnal de Secrallongaa^, 
por foy fil ploro, 
y para que ic prendang 
ormateix le-emregoh-
farafwa, & c . 
r. Qué mí padre me ha cntr^gadoí^ 
ano vermejibre, creo -
que pudieraeña canción . 

\rciufcítarKie el ¡accndio: 
pero no sé ío qu^patTat 
y vive Dios que lo temo, 
pues eon ver que no es verdaáe_ 
eftoy creye«do que es cietto-
Y /i a mtpadre-encontrara, 
yo ptopjo, viven ios Cielos; 
p^roaqueftoes iluíion. 

y^^.Mi hermano ayfado^y fangrietuo?.'' 
fí en cil;c moiKc le haíUi»; 
mases mi hermano,yavee -
que tiene raxon mt hermano* 
y que ya U culpa tengo. 

Ser. VoL, qué intentas? Le^fant^/tt-^ 
Jííá. Vo¿*quéquieref? 
Ser, Profanar con graves ecoSs 
jF»4, Mtíiitir con dulces Uionjas. -
'Ser. Hi honor de vn padre viejo. 
Jna, Ds vn heimao» UsofeníaSü. 
«íer. DaCe la iUuer-;e pretendo» 
J«^- Aguárdame: ay dolor .mío! ' 
'Sn. v ^ ; parj-vengatme. llevu*, 
y«4. Qucikvo pd<a iajíitúrcc. 
der. Mi doior par inñrumeato.* ^ 
?tf4. ?cf muiiüfü mi Valor.. 
-Ser. Por exccutos mi fuego. 
Jna Acab¿ai3ie rni-Sjef'iichss. 
Ser. O maccmc-^ni cormentoí Vánfi^,'. 
Saien [\idr¿ty 4^£ t^dHíisisros ,-tl Vn0 •••• 
ftín Ssr^arao Je Seyif'aílúngitf y el oh^ * 

son Oon Ca^/os, aíad^s Us mims^ : 
' y cíékf UJ J} S r^ftros. 

F(íi/. Aquellos for. íospriDcros, ^ 
quo por t*ü jwvl-4 r Azo«x" - -

oy-
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©y ác t ín t i Sn'íignacion 
bin de eftfenar los azeros» 
Qy, por Hi infelixcfuertc, 

, contra el huaidno podcit 
cncfte iBontc hí dé fcf 
fícrificic de 1A rt>uertc¿ 

fn9. ^qui cftiva el Capk^ti, 
O//*. Y aquiíu aoíadicon el, 

ia divtna^mas cruel; 
y él el cruel oías galin. 

Fad' Puesfi U viils-»o miente,-
elh tras vn hombre corre, 
y él fus enojos íocorre, 
dertHido el azero arditfóte. -

^Htf. H i inftrumenio del valor?"^ -
Míaiftrode tVlartcayrado? 

Oír, Dioíadelle delpobUdo-? 
madre hcrmola del Arnot? 

Hd. Rey deít*4 felvas, y montci , , 
p€>r n JCuraieza arnadoi 

Vn0 De ift belleza dechado? 
0/r. Palas dcftos0^i^ontes^ 
JVí/. La que da voz a.la fama? * 

ei que al roirmo Sol aliambra? 
SaUn Scrr-éllon^a, » JuiUtcon los fw*;- , 

Ser. Eflb foy yo-, quien me nombra? 
Jtt4 EÜA foy yoi quien me iUraa?:. -
Fa^, EíTos paíf ígeros fon -

Jos primeros dcídrchados,-
que ei9Contfaron tus Soldados* . 

Str* Vienen á buena ocaíion. 
iaíi Cubiertoj los hcíraydo, . 

y aun yo no los he mirado» ' ' 
que a tu ira ios he guardado^ 
y á cu fuego prevenido. 

Ser. Bjelve al caminoi Fadri. 
fW.VeuiJ voíotríís íámbien. ,/^á»/» •• 

. Oy iodos ]uíUí>s íe vén 
los enojos que ay en mi: 
quédefdich.idojnicierosa -
eílosqae intento mataf,;; , 
pues me vienen á p^gar • 
lo q\^Q eíTatros me ofendieron! ' 
Qusndobwi-^aé quien 3icnombr4, ., 
Cdiuaado íi>i Agravio ocaUo, . 
»1 r^ü-itaríc bulto, -

iun í3^ ic h^ CTicCiití¿¿c> fo^nbra».-

Jtíj rmandobafc'áva íángriento 
íXii axero quien nrilipuor noubfa» 
^\ •e%3íaúñ^ttc íomf>ra, 
aun iso'lchcen.ontrido viento» 

Ser* M js mi eaojo fe divierte 
con cate faunaafio deípojo. 

J^4. T¿;nphrHe aqaerte enojo 
con efta ínfelize muerte. -

Ser* Pero, parece impiedad 
d^rle la vrnertt fín verk. 

Jua Matarle flnoorocerle^ 
haic menof la crurldad. 

iS'ír. Eílatua es de pur<? yelorf 
Jt$a Ann no Iccfcúchovn rufpiro* 
Ser. Válgame ei Cieh! qué miro? 

€iejíubrt kju^adre. 
Jui. Qué miro? válgame el CíefoF 

-úejcubre 4/u hermana',: 
Ser.Psidrc^Jtta lUtm&uo^ 
Car .Doñi]\} ¿mi 

Ser S^áor, á quien ¿ebo e^Bé^, 
defta fuerte os llego á ver? 

y a. Carlos, como aqui?r<í.Ha tirana! 
Jua Si á mi hermano llega á ver, 

le ha de dar ¿njufta a-uerte* 
Ser, Mi padre de aquefta fuerte? 

nadie le ha de conctter^ Cul?fe¡6» 
pues cubrirle el roftro quiero. 

Jf^a» OtTa vez le he degu^rdat. 
Ser, No le acabas de matar? 
Jua Que le des la muerte efpcrOt̂  
Ser* Pfjmero quiero faber 

lo que pafTa en la Ciudadr 
cxercica tu craeldáti 
en el monte.jFííj.Eílo ha de fer̂ » 
conmigo le he de llevar. 

Ser. Afsi le pienfo encubrif. 
Ju4. Carlos» fí quieres vivir, 

figueme.r^r. Quiero callar. ^ p* 
Ju4 FierodoiorlCrfr. Trance fuerteí» 
Jui La fangte llevo corrida; 
CéT, Aunque me-cueílc la v^da, 

la tengo de d a r b muerte. F^njl 
í>e/cnifre^Senéiionga aju^adrs, 

Sef. AoTa, padí^, y teñ^r, -
porque todo os compi^henda» 
dcíucsje al ami>r la ricüdaí 
3Íci ícíuiíiiéftitf di dolíír: 

/ ; 
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íes hxc% quice mi amor, 
y el velo a la luz fcvcra; 
áUGque tB^sdccencc faera» 
por ver (i afsi el ricfgo evito» 
que c«n el velo que os quita} 
\ mi mifaio me encubriera. 
Pero prefumo, por Dios, 
que íiendo mi error can cierco» 
porque uo me veis cubiertor 
os avcis cubierto vos: - ^i 
la difcre;2cia en io$ dos 
es juftoque tae convencía, 
pues porque e) refpeco ven^a 
losexceíTtííS a raiifuria, , 
fíendo yo el que haze la ik);uria» 
fots quien pone la vergüenza» 
Ya vueltro? intentos sé, 
y aunque el hallaros cae quadre^ 
padre.5fr. No rae lUtnes padre» 

Str. Por quc:Sfr, Yo te lo dito: 
quaudo padre tne norobti 
con palsiontan repetida. 
vida tuve a la hpura vnida» 
la honra á la vida da ser; 

- pues como padre ha de fer 
á quien falta honor, que e« vida? 
Aquí a bufcarce he venido» 
y cus Soldados me hallaron. 

J í r . Dos muertes folicitarón 
ala vifta^y aloldo: 
tu ce vienes convencido, 
negando el ser á mi d̂ -̂nor; 
y aunque yo tengo el dolor» 
tuco&lejo me diículpa; 
lino ay honor pí>r rri culpa> -, i^ n» 
por tu Cttlpa no ay hoapCji ^^ 

í í r . Por mi es la deshonraí í í ^ . ^ij 
en nii venganza inteoi^d^>,¿v,ii:.. 
tu me quitiíle la eípftda, 
y el enojo reprimi; 
tu mifñao dcíj^ues á mi 
con ira, y dolor prolijo 
me incitaíle, yá cotijo» 
aunque mi culpa cequadre 
que lo que tu mandu, pad^e, 
debo obedecer coaio hijo, 

0¿r». Todo coucederlo quiero» 
mijicasconfetiare» 

»f 

X" 

'-1 

Ssrr.iV.ong¿%. 
roas yo no te. acoBfcíé 
que t j fucífcs Vaiidolero: 
y dimc, quando primero 
templétu ciiojo, no miras 
que a mayor venganza aípiras? 
pucsconao en igua! balanza» 

^ no obedeces la templani^a» 
y me obedeces las iras? 
Solo á que vengas conmigo 
oy he venido á bufcarte» 
a la Francia he de paííarcc» 
y a tu defenCa me obligo: 
que he de librarte, digo, 
fin que el Veguer me lo impida; 
sni piedad es preferida 
t t u Aa)or en cu deshonra* 
fi aunque me <]uicas la honra» 
yo vengo ádaclcja vida. 

Stf* Sipijrquc mevcs VarididOi 
píenlas que eíloy deshonrado» 
tu coagoxa» te ha engañado) 
que aunque vivo introducido, 
de tan vil gente aplaudido, 
«fta difettísicia doy, 
que quando yo foy quien foy^ 
aunque á íu güilo me ¿juílOs 
ellos citan porfugufto, 
y yo contra ^l tnip eftoy. 

ií»v» Tu, íi lo miras m^jor, ^ 
contra la natural ley» 
no obedeces a tu Rey; 
luego ai Rey eres traydor? 
y fiempce divulgo en rigor, 
desbocado oioait^uoü^cro, 
juzga el dclíco pef^ctp; . i, : 
y aunque gi.%n cauU ctAvide» 
-no mira porqueI9 hi«iíte, 
fiíio'vjue eres Vandoleto, 
Soguiímc te importa aqui, 
dcxa aqueftc defpobíado, 
yá que á ti te has deshonrado» 
no me ds^hcnres á mj. 

ISÉT. Si vna ctaycinfn consccii 
yá no avc^íacnfacion 
para cobr '̂T mi opinión: 
íi patío,* Francia, meatrieígo, 
pues, para quí̂  quiero el rscfgo» 
ii quedo con la iraycion? 
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.S!, mas llevándote yp, 

contará el que el calo cuente, 
que al Rey fuiíie inovcdicntc, * 
pero que á tu padre no. 

S^T Qué importa, fi le troco 
el derecho natural 
por eífocro accidcDcal?. 
que espeoc^quando lo inceote» 
fct con raí padtcobediente, 
que con mi Rey desleal. 

0;r. PübfCr tcifte, errado, y viejo» 
quando a la muerta alpirava» 
paríí morir» efpetava 
folodarte eíle confejo: 
Oiñsfupueftoque te dexo 
anteado de tu imprudencia» 
me doy mi poder fentcacia, 
y á morir voy de dolor; 
que me da iBucrte mi amoc 
del mal de tu inobediencia. 
Mal pues á mi llanto excedo» 
y voy á morir, advierte 
quehedeñazertc bien en muerte»^ 
ya que en la vida no puedoi 
y quédate. í ír . Yá me quedo; 
perd antes de tu partida» 
mira tu quan mal vnida 
eílá á tu razón mi Cuerre» 
pues guardas parata muerte 
toquenohizifte en la vida. 

Sí/. Solo deídichas encuentro; 
áCarrbz.mi patiid»y centro 
voy á íencir tu ctgor. 

StY, Laslagriinas dei amoc 
eítán llorando azia dentro. 

Sák barios (dn \>n4 diga tras Juiftá * 
y«4. Deten c) brazo Don Carlos» 

aguárdame, efcucha, efpera. 
€úY Motiris.i'n'. Qgé es eíTo Juana? 

como» Don Carlos TorrcllUs? 
J«4 Aquelbuúo,que encubierto» 

áler defeaojoefpera " 
de mi« irascn tu agravio» 
de tu amor en tni defenía» 
era Den Carlos mi hcrmínOj 
corte á íus brazos las cnerdas^ 
ablandarle hu ñaua quUea 
y leíaciie ia oíenfa» 

Barcelona. 
pues iípeaas fe vibübre, 
qnandü con mi daga rncíma. 

Car, Vengar quife de mi agravie 
tanus itijarias» y ofcnías; 
la vida, la vale aora 
de lu,crueldad lapreíencia: 
á darla U muerte vine 

•' por eíTos montes, y peñas, 
y á darte la muerte á ti» 
pero vn coniuclo oac queda» 
que yá que no he coníegaido 
la v€ng&n9a.á mis ofenfas» 
he.de morir deíla vez.», 
y confeguÍTCjfiquicra, 
aver muerto por mi honor» 
quando por mataros muera* 

Jfr. A hombre que por fu fama 
tan debida muerte imenta» 
faltara yo d fet.quien foy» 
f\ aqui la muerte le diera» 
Vos fois fiempre mi eHemig»»v 
bueno fuera« bueno fuera» 

. que fe dixcffe en el Mundo « 
que con ventaja tan cierta 
osdi muerte en la campaña: 
demás de cíío^que esbaxcxA-
no lograros vna acción 
de tanto valor; pues vean 
los que me vieren ayrado» 
tan nopenfada fineza« 
Y.aunqu* fcais mi enemigo, 
hago á mivaior promeíía 
dcfer vucílto amigOviiemprcs 
y en parte, por Dios, quifiera,. 
por fer quieahazceíla hazaña 
fer quien fufrc vueftra afrenta*' 

Car, Vaeftra acniftad, Setrallongaj^ ^ 
ni me oblígai nigrangea» 
ílquedo eti ella ieguro» . 
quedo también coa la.ofenfa«^ 
Mi hetcxrana mi honor profana., 
vos manchañeisíu pureza» 
yo he.de quedar ñn La vida»' 
fi }uana.queda con ella; 
y pues vos, y ella vivis». 
dadme la caujertc fangrienta». 
pues con quedar «TUerto yo» 
GUoiplite comni dcíe»fa. 

I'' I 
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El Cat alan-
Ser, QtírcJ *̂ '5 con fcr míeaetrJgc, 

y buíciu vos trazas nueva?, 
pueíií> que tanto os impertía» 
parai i vengaM<jA vucftra; 
porque yo de oy mas, D» Cirloíj, 
JTcy vucftro amigo parfucr^a; 
y para que lo veáis: 
Viáú de Sau. SaU FédfL 

WAJ* Qué me ordenas? 
Ser» P îra qus^ nadie le Injarte, 

lleva á Dkpfl Carias Torcellas; 
ca»|uana, a. vn tíeospo tambíeiB 
nii padre A camino ilcva: 
eílú ha de fer, vive Dios. 

£í^. Enfín, hi^í?, que grangcAí 
ce» fivorcs tu enemigo, 
pero tu padre con pensí? 

Ser No pucdodcxar eluioatc. 
Car. Enñn* la vida me dcxas? 
Ser Tu atrígoíoy, y cncrtiigo^ 

frrKe;or-io ccnfidcra-s» 
puesdcxandütcU vida» 
nc te hj quitado la afrenta. 

S.r MiCAque en cfta montuna 
srjinobi;' profapia afrentas. 

Ser* E« eiTMido ioi prir-cipios» 
c-̂ rde losñncs aciertan. 

Car. PüfS tu enemigo he de fefo 
Sfsr» Más nübbtílAfen roe dexas, 
Ser- A qüiea !c podré dczir, 

deshoniado^cu mcleoiencia? 
Ser. Cotnpaácrosíon ios croles. 
Car* Qué a hulear la muerte venga, 

y ene dcxes ccn'la viík? 
Ser* Si puedes» de nú te venga 
fitfí' Qué ctüsiíSe.Vivo tú Acá riiotes. 
F^'d Qué»f jrdad! ur. Tengo ncbkzi» 
íer^ Sí en U raii^rte no te ayudo^ 

poco en i 3 vida me quedar 
Ser Enoiuerceioqyiera DÍ0S9 

pues caía vida no aciertas. 
Jua. Hnfin, das vida á mi hermano? 
Str Sci vaidr meló agradv^caé^ 
Car Sírvame el dclor de axeco. 
f fr. Peíame mucho qiie creas 

queei tu vid& n3¿ vcngan(¡«» 
$er. Eí Ci^lo t« pecho siueva» 
JH'Í-Coruja d Ciclo tus ius* 

Car. Mitigue el Cíelo mi pena, 
Sír.VaLnos ]^j-iaa.!'4r. Fadri. vaíTEoŝ  
Ser, O qui&ii á vr, cic;npo pudiera 

dar ci honor á Don ¿.irlos, 
atniíif^r cfta.l*í>berwii» 
y obeibcci á ini pad^e, 
parabii^ec mifavna etsrna! 

JORNADA TERCERA.* 

Ser, Hized rodos aleo aquí» 
que eftc es. (5 mal no me advierte, 
dtl bof'quc elínio mas fuerte, 
y m4socuUo.F4^. Esaísi» 

Ser» \ í idamasU ^rama aora» 
porque pdrella cíparcid«s, 
fcrémos taeoosfcntidos, Siei^laf^ 
aun d< la luz de U Aurora, 
mientras.baelve Alcaraván 
con nuevas de Barcelona, 
pues dei Duque de Cardona 
Cantos aflfoaibros nos din: 
que por la vida de juana 
(r.oii titi jufl:^,razcn mia) 
áquicii pid.̂ ; para^^ldia 
alimentos la mañana, 
que aunque mastrazas mo ponga^ 
es inueí! diligencia, 
que cíle gnfto 3 fu excelencia 1 
le ha de tícufar Serrallcnga; 
que aunque p'»r tan graa icño C 

Je puede foio temer» 
le ha de venir ci ooder 
(icmpre corto i mi valor: 
Caminantes íuciun:J$éa. Si. 

Suenan dcntra cenctrrüj^ 

Ser. Llegan á hnd^ ocaíion. 
Í̂ 4'̂ . Carg)S de moneda fon 

dci Rey,Ser, Dexalas Fadrí 
paiTar, que al nombre del Rey, 
qge el Sol to&«r ne ieaiicvcp 
cílc rcfpeto le debe 
por natural común ley. 
Si entre ios itiacionalea 
aLj^uiHi.i [ei<jíCtAn 
Ia& ̂ vc:i, y ai Lcoa rcfpetan 

ptif 
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porquéhide/'rr en elhoiubfc, 
íiendo mas U obligación» 
menoila veneración 
á la forabra dcfte norsbra? 
Masporqued.ilafíaezi 
alguna feñ* le díaics, 
alAígu4ZÍiíetircaios, 
quecsdclat ropa 'cabeta , 
y videíueñopcrdidoi 
queoyhederer íu juca , 
porque no guarde otra vez 
la hazíenda ÚQI Rey, doroii-io* 

l€\»antafc, toma ei ifcabuy-, y ¿ifnnfé ' 
J»4. Nunca hág dado ceíííirjoasa 

del valor cuyo m^% derto. 
ífr Lindo gazapo ic heoiucíto 

para que cene el dcoaoDio: 
ácírgarclpcdorHdJ 
b-iclvo,y3fom¿rtuíado 

•fobre Ja grama del prddo; 
Vienen caucando: JUA, Y no roa!. 

ífrOyg.cnos.xacaracs, %rciét¡Ure. 
fi nairse ^ng^ha.Juii. ©y cftán 
Váhdis.ffr, Pobres íerán. 

7*4 Ovg^mos 6*rr Oygaaioi , pues. 
^mJ^r,. Grande gente juntar mandi 

el Virrey de Barcelona 
parafalirábuícar 
tciíe bravo Serrallong», 
vn famolo Vandoicrc, 
queporloscaminosroba,' 
yiienelcampofakea, 
iosptfbisdosnopctdoaa. 

í#r O io que haacn de c-nfaroie, 

y 4Bd,Hmequebrando acoplas 
la cabeza cada diaí 

^«a.-picníin que te faazcn lifonU* 
g-̂ tt*. Dos Eíiil cfciidos de pUra ' 

dan por fu cabeza Tola; 
macU.; pretenden ia cmprcíTa, 
pcrp ninguno Ja logra, 
íiíwfucKa vncanuti,da 
Qué tr^e en íu s^üln^ tropa, 
qtíé fe ia ofrece entregar 
•igr-^n Du;juc de Cardona: 
- í ínélcoaic .conélbcbc, 
petv íeda cfty no ¡/«porta, 

--'iHjrY'wwLií'yN'---í'rri\ o r í " 1.--- , i . . A ^-' 

n 

que es fodas partes ay Judías 
porque af tr¿ydarc5 «a todí5» 

ff/r. Vive Dios» fiíio l'e alarga 
gui<;o tan víí x icara eíicona» 
qjc en losinHcrios ivia 

•de cantarUp >ílrer c.>;>U 
coael i^iguicií dor-nido, 
p-sra que ocra vez no p^jíiga 
la viUcHg'ii en i,4 ou^íoa 
de ninguno de mi if op*; 
que eií ¿, p H vaeiho valor, 
y pot tantahii^íí4 heroyca, 
m^s íeguro con vof.>tros, 
que coníígó Secrallonga • 

Sad, Gaacde el que cteaes el Cielo» 
que a cas caitidEífá ig hoñjas 
comóquicn cíes, aiíísu 

(fír.CeiTaf al vulgo ia boca, 
Fadri de Sau, RO espoísibie; 
mas ^o se de las peü'onas 
que ose 3C*?íB^añan, quien fotia 
y \Q que le debo a toda, 
roi CotiipaBiaíconcfto ^ Áf^ 
a mros áefigníos (c toman 
los pafl'os, y fl ay alguna 
itDSfí̂ inacioü traedor»» ^ 
la liloogeo» y obligo, 

SéU Ale. Gracias 4 coda la HiSorla 
delFlo»SAn¿^oruní,qne he dada, 
contigo, y Con mi icñora-

Set* Aíctr-vaíi, bien venido, 
que hemo cAado por horas 
aguitdaíído Eü llegidi; 
qué ay de nuev.? ca Barcelona? 

¿Ic^ El Veguer de Vi.me, diztn, 
que con vua m-wcnii tropa 
de Orvallos, y de l^ifiuus, 
que vnboiaritc Blquadrünforiiiaa 
de dos ixxú hv>ipí>Teí te buíca» 
y que haíla pretdder:Cj Coma 
refoiucíoo á¿ quemar 
quanto verde Aoril cr>ron3n ' 
los g:5i.'í*tcs ót Cdtaiuria. 

/ r r . Mucho al Du^ue de Cardona 
debí» de ¡mpoK*rK". J*4 Mas 
á o.i .u vida qr:«irxipüíti. 

S$r. Pües]u¿r.a, ye te ailírguio 
qucl* -"^^a Se rallong^ 

"̂  ¿ per-
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El Catalm 
a precio de moch^ví víiis, 
tDas por Cüyaj que '^or propia. 
Mira que ay m is. áí/.Q^eD,Garlos 
ToTteiUs. que en U meaioru 
iniBüttal guarda fu agravio» 
con otr© ErqvJadran, pregona 
que U líinore ha de bebette» 

SeY. Solo con la menor gota 
de las que encierra íu pecho, 
creyera de fu perfon* 
mas vilienrcs bizarrías, 
hazañas mas podcroías. 

Fád. Afsi de los enemigos 
los que fon nobles blaíonin» 

Ser.hy m^^ nuevas: ^ Í Í Otras craygo 
que darte, qtje Con eífocias 
temo mezcUr.tSef. De qué fueticí 
que nada el pecha alboiota 
de Serraltonga, que tengo 
por coraion vna roca. 

Ale. Pues mi íeñor» y tu padre 
Bernsído de SatuUong* 
ha quinze áhs que es muerto 
de enfermedad de labora» 
y de fcncimientoscuyoí;, 
en Cacroz, en U Parroauia 
de Saa]uan eíta enterrado, 
con la dícencia, y la pompa 
i fu aoblcia debida, 
qu? a Us funerales honr a s ' 
afúftieíoa quantos deu3o» 
tienes dentro en Barcelona^ 

^er. hy padre del alma mial 
tcRgate Dios cafaGlorÍ3 | 
que con mil vidasquiftera 
comprar U tuya, i cofta 
demifangccy de mi almat 
que kioUttás tus memorias, 
psgaite U que me liiitc; 
nc os cfpanic el vccme aora 

" llcao de. terneza, amibos» 
que no es marmol Scrtallonga y 
que eíVas que el vale?, d^ípenía» 
y que las crítt*.ñiísiroran9 
aofcitj bgriíii*s^ ion aUnaS*, 

,ÍJ.5k*s.dc fufaní;re tüd.as> 

cnfiífíb que el fciumücilt*' 
vs !uí\4¡>j uias de tu hw'toyca: 

Serrallonga* 
coaltaiKia te h^s de valec 
en t i l cafo, Serrallonsfa. 

Str* juana, no me confoláca 
eael que vés otra cofa, 
qnceCTi beUeia,que embidía 
tanta chtiftalina antorchas 
porque he perdido en mi padre 
vn grananiigOjVnaíombra 
que me amparava, vn eípejo 
de mis mocedades locas, 
vn síyto de mi vida,^ 
vn amparo en mis congoxas^ 
de mis riefgos vn efcudo, 
de mi fangtc vna memoria» 
Peto en el amor confio, 
que me ra^fttb fin lifonja 
ficrupre» aunque mis defperdiciof 
*̂ y la muerte le ocafionan» 
que (e ha de acordar de mi 
defde donde eftá, que tola-
puede efta feguridad 
alentarme en la congoxa 
defte bax«l de mi vida, 
queentre lasayradasohs, 
y efcoMosquele amen*ianr, 
fe arrieíga, fi no <^oqobra^ 

füd. Todo tu valor !o vence, 
nada tü pecho alborota; 
que no hismeneíter mas padre * 
que el que te han dado tus obrat» 

JL'* Ya dexé de fer traydor, Jl^, 
(crvif a mi amo impotta; 
clDuqac dizque ha trazado- . 
defpofarme con la horca» 
ctk^ es muger de mab vida» 
y en el ¿h de mí boda, 
yo, y mi padrino el Verdug© 
hemos de«bazer cabriolas: 
guarda fuera, mal por mal, 
lo mejor es Scrralionga. 

Str. Fadf i de Sau, queclaria. 
es e&t'- y qué caxas toncas 
íoneftasque faenan lexos, 
fi acafo no fe me antoja? 

f^á- De la gente que nos bufet 
krán.4/f. Effo quien lo ignora? 
«ue caxas cu Cataluña^ 
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T Vanelos 
nopuedifríferotracofji, 
toeandc tan de repele 
por los montes a ellas hof ASÍTPÍÍ. 

J«4. A locar han huelco; cfto ^ 
vadeverasScrtailongí. d¡/pATán, 

jllf' Sino^ diganio los truéaos 
de los arboles, que aoift 
luminarias van poniendo. 

Jna, Bolcanes el bofquc aborta. 
^ad. Todo lo vienen talando, 

y «brafando^/f. Aojuífuc troya* 
Ser. Aaaigos, G el valor vuellro 

de I as llamas licencicfast 
y de tantos cnemig^-'s 
no noseícapa con honra, 
y con vida, efte es el dia 
que (hablando fin ceremonia) 
hemos mcncftcf las man&s, 
y aun fi tuviéramos ottas, 
N o ay fino apretar tos puños, 
pues veis que no nos importa 
nienosquc tas vidas» y altnas» 
fi talen con lavicoiia. 
Cada vno de por si 
haga por huit aora; 
y fi podemos tomar 
de Perpiñan á Narbona 
de Francia, no ay fino falto 
de mata, qac es litida cofa; 
b & no, morir honrados» 
que es mejor que no en las horcaSi 
dando opinión» y venganza 
al Virrey de Barcelona. 

Fad Contigo heraos de Pi©tir.r<ií4». 
Juá, Otra vez al arma tuca. 
}(cr^ Y cercando ct monte» vieneii 

enabiíliendonos tus tropas: 
ea, á quitar compañeros» 
de las chatpaslas piftulas» 
y oíTar naorír» b ctcapar: 
Dame efTa mano» BeloñA 
de Cataluña» y divida 
fu lazo la muerte Cola. 

Ju4. Ni aun ella ha de dividirle» 
que ha de fer eterno» contra ^ 
el tiempo» como ia^ almas» 
del Cíelo competidoras. 

F€¿, dant^Ello»fon,mucran^u dcaft 

¿fe' Barcelona. 
i^iúow.Sar, Con tííi¿sbc»c*s, 
quc tuen 4c plome UsJcrigüAS» 
vueftto Viiot tcsfcrpoirda.-

Entranfc tode^ tras Sefr^íiúnga dif^a^ 
rmdo, y di^edentroei .egnern 

Veg. A eilos, -f entre elloscuenta» 
Soidadcs, coa Scrrallonga: 
que lp:»demas niueuo»b ptefo» 
irrándcímportancia poca. 

Ser, ¿fWí.Pcitnccoashadecoftar 
mucha* vidiS efta foU: 
Fadri de Sau» aquí, aquí. 

Icád, dnnt^ A todos juucos cxorta 
tu valor á tu defcnla, 
mas que ao a la luya propia* 

^íg.¿r»f.Soldados,que ie nts huyen» 
y íc nos» efcapan. í¿r. Toma, 
Juana,eíía montaña arriba 
de Carrol , atia la Coila 
del Mari ázia Montferratc. 

Vcg, dent^ Seguid íolola pciíona 
de Sertallonga, Soldados, 

ScT^ Juana? JuanafjfHíí. Sertallonga? 
Serrallonga? 

Sdie á¿cara\>^n con IA e¡¡:ádá de/nuda, 
il/¿:. VivcChtifto, 

que no ay quien no lleve mofe» 
de todos los camaradas 
cu el alma, y «n la cholla. 
La plaza de Alcaraván 
por la de vn conejo, ó^zotra 
trocara aora, por verme 
en mi madtigutra a lolas, 
fin que ei Vvguer me encontrara, 
que granizando pelotas 
de ploma, vien^ talando 
los atamos, y Us tombras. 
DiostelibrL-, Alcaraván, 
San BUs defienda tu gola 
de garrotilio de eip¿rto, 
y lamparcíiicsdc loga, 

Jír.]uanarjttd Serraltcnga?i</Lind* 
flema gaftan Scrrallonga, 
y juauaipor el Ocalo 
la cobarde ncche aíícma 
de medio o{o co» fu m^^nto» 
pondré pies en polvcrofa, 
^UC no quiero andar>fi puedo» 

D z por 
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poreíl^üque de Cardona, 
com^ienuí el agua^v U Crvjx» 
catre clVerdu^o, y I4 horcí, Faf. 

P"eg if-^t> Corred nxi fu feguirniciuo 
Otw^:r2>píaíUASim.uas>y hoja» 
íondcíla verde Pr-avincia 
vecinas , y mcrádorás» 

1 Poraqui 2 Por acá. ^.Al m.onte» 
A %;v¿l!e, 5..^i Pueblo. 

SstrA. Medroia 
noche, de íi mueitf imagen, 
cuy* capH. cuya ícoibra. 
láñeos recg*c£o& encubre. 

Cu amparo bufeo, que bcrido, 
y fin iliento, tus Tordas 
orwj^síifbngeando» 
no sé adonde porgo aora 
!¿s chufadas plantas miaf, 
cobardes ya, y teraerofas: ^ 
y io que aus entre íaíirof, 
fobrefiltcs m^ ccBgoxa, 
rs^averp-tdidoájjans, 
de mis fentídds Aurora» 
Eñreiiademialvedrios 
SÍRüvcr perdido t̂ -ída 
ia v¿da qüc me ha quedado 
frimsro, pues ella fe!a 
«^oy alíXíademi vida; 
Hii fortuna podcrofa! 
cosientaíc con mi mijerte, 
y lio me niegues U gloiia 
iÍ2 morir entre los br^^os 
ée, dueño que el alma adora* 
Eíie C8 poblado y fi fío 
íne engañan las fcñas todas, 
«s C«£rox, 6 eftoy íoñandoi 
3̂8 ¡US vexir».̂ g repofafiy 
y í̂ an aíiucñí), y iileacio 
ci íiifeüíOj que las hcrss» 
curmKr¡do,dei vivir cucntans 
y k noche temeroía 
ci ¿¿lidc ao perraiíc 
<ic vn perro; eíU es ía Parroquia 
¿e Saí3 jfesa* donde nú padre 
t i i i ívpíjitkdo^ acra 
ííHa siíicííQ vnpoíligü,y dtT-cr^ 

£/ Catdan Serrallongai 
aylur»y eíU Umbícn fo!a 
la Iglefia. . 

Feg* dctit En Carroz. fe entro, 
cercadla, y ton'.ad las b-^cas 
de las Cilles, que no puede 
cfcaparfc Scrrallonga, 

Ser, Todo eí Efquadron ha entrado 
en Carrol eras mi: glorióla 
Voz de Dios. Luiero fuyo, 
Jnantque c^n miel, y langcftai 
fuifteis del Jordán eíp^nto. 
Válgame vueñra Parroquia» 
por Cafa de Embaxader, 
pues io fuifteis de Dios, y oyg* 
quien es Voz, mi voi también.-

EnírapúT \>ia4 puerta,y fJef&r ottAtj 
d¡:^iisfétr9ti Feg^er. 

Vjg Aunque á !a Igleíia íe acoja^ 
entrad, que por el poüigo ; 
qu« eftá abkrío, íy petít>na 
Oíucrca. o viva» ne fe elcape. 

^^T, Qué in¿dvcrtíDC¡3 tan iocaí 
pues pude,luego que entré, 
cerrarle, pero ya es cofa 
jmpoísibít.^^<f¿- Entrad,que eñe «3» 

Sdt ti FegueKyyJugente» 
kT#r. Veifeislo, csnalUj aora. 
Feg, Mátsdic.Jfr. Coaio maradíc? 

ferior Veguer^ b vigcinia, 
le parece que iw ay mas 
de fstacar áSet'raHonga? !^í«f», 

t^eg, MaciaJTodoí* MUCÍA» 

J í / . O C a p d e D e u ! 

con íes gallinas ¿ftrofas, 
*S*£>/. No ay rayo mas invencible* . 
Hundefe Servélhngap&r Vn ejasül^n 

4 modo de loja de fc¡)uícr9* 
¿*fr. Jefwsi Jefusii'tfi Con U loU 

íc hundiódc vna ícpuUura, 
fobre donde eftava,^V¿. Cof« 
Borabicli'^/. La tierra Tiiihaa 
'"í fus dcíiíQs fe aííoa:bra, 

y füff iris ,n¿í̂ ha podido, 
Feg, Echcirjüslc tierra aoia 

"CnrsQ^s, paira que queiie 
i¿pilludo vivo.iVtí. ScbrSs 
jvat4 o j iude el horror 

y ' de 
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T Vandos de 
¿th fcpultiirApropU. 

fii, Eícuch4d,quefi no es 
iluííon jii7go qüc a Tolas, • 
¿con alí^uien^iíC ^í^* dentro^ 
c^k hablando Scrrallunga» 

JV 4¿4x Tu.q pí ser me dtfte.incentaí 
¿ft* crueldad prodigibfa 
COR [a vida que roe has dado? 

fírXíio ia>pofca.5e COTDO importa? 
ttY- Masque U vidaesclí l /na. 
yt7 Conveviacioneípantofa! 
iíf, Hito ha de fcr-^'í^. Raro cafol 
Jír. Vi te oliedexco.iW Por ottA 

pQcrta- c|u^> fin duda atguna* 
esfuef^j í.]uc corrcíoonda 
icfta bobeda;p'ír€CC' 
que fuenao ptfÜi'S iiora# 

Pi?̂  Los cabcHí sleroc cúzan 
de crrot; retiraos acSotra 
pafte, ü«e oy todo es prodiaíos. 

VAleárne Dios» qyé hortciota 
es de ia niue:tc ia icpagcn! 

p̂  Bernardo de S^r4Ílonga» ^ 
íu difunto padre, es quien 
bábia deinro: por cíioira 
parte icgoidínc Soi, Tr^is i% 
vam.iit«=dos /̂ «i«/, 

i/í SerrAÜm^^éilmode tierran y/tí f J* 

(¿da dortáa, y ^>H<¿ lu^ en ía maH0* 
fr. Sc-íallonga, 
tu padre íoy> y viviendo 
eícuchade de mi boca 
conQ;io£ {lempre de padre; 
y muerto» ni« manda acia • 
el Cielo para bien tuyo» 
que 3 priíion ce dc»> que eílorvaa 
tu dicha en ia rt^Gíiencu: 
íi Di%ís, ni a a î no te oponga?» 
ni^ tu fáivdcío» qu« es eáa, 
Y advierte» que delta fornia 
la palabra que te di 
î ltiíT! a 5 rê  c o ni pío. F4f^ 
^^' SoíTibra, 

padre, y ííñor, ye obedezco 
5 ¡anto en nrd parte diíponga 
'i Ciclo.ÍA/e fV ^e^her.j S9ldá4íh 

. iJír. Sok)ro5rcfi.¿íüa,y roca» 
fÍF ;̂. Lleguéffiíos Ser. Liegád, Í!fga4, 

que para grillo?, y efpotas 
de mano», y pies, eíloy 
rendido, que Dios .TIC otorga 
patfi libertad dc¡ alma 
cfta pnSon vcnturoía; 
y pues mi padre me entrega, 
eftoes ío que ni*i roe iaiportd, 

Veg. Püftcdle cípoías, y griiloSi 
y cífd cadena, y^r. En buen horif 
que ya aíBÍg«»s, para xn\ 
fon Us pvifi^nes liloniasí 
6 con que ii;üfto que efpero 
la iKuectel^f^ Rodeadle aorsi 
Ton eíVa Cadena el cuerpo-

: ̂  ^€cb míe Vna i:adena y ^J¡ofAS« 
Ser Para mi todas fon jovas. 
S&í. Ya efta 1Í̂  que naandaí hecho. 
f^e^ Carninad a B trcclona 
^ conclaoraSoididos. 
Ser. Vamos amigos» que toda 

la pfiíion que rae dais,es» 
para ilegsí por la pofta 
á Ja ventura que aguarda 
cptí fu muerte Serralipnga; 
y de iHisculpás; qualquiera 
íeri recorapenía certa» F'anfi 

Sde^^dricongrHiosy^ di:^dentrod 

Alcaydi. 
AlcA. Viya a! calabozo fuerte 

cfle hidalgo, que ci vn Maitc 
Vandoiero írf.En qualquici parte 
podrfi cípcrar á la muctte: 
no me tiranta el calabozo» 
ni eilaficrno me dáefp3tiio5 . 
y aunque tendido, ac tanto, 
que de la ¿isuerte el dctVoza» 
ni ei temor d¿ la fottuna 
han de alabáríe que han hecho 
en la lOca de mi pecho 
oividanca jaríias aígun '̂s» 

Sais 4í<ara>2/icmeJpojaSyf grilhn 
J^lC4f 4eiit Alia baxa ctjG cc-n el, 

Vapd:^iero x^aiadri. 
4¡c. Ivíiente ci Soídin» y ej SoS "^ 

y ei TamorÍ2« dt ip'jcs del. 

; 5 

y 
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X 

El Catalán 

y á no ycnir deípofado 
Cbn cít*i«fHíiq íavencioí, 
y e f e l p d u t i ácmenderj 
coir.c alguna vez vciá. 

F*d. Es Xlcaravatsíi/í. ^ i e n va? 
es galán, h o m b r e o muger? 

Fád Soy cldc¿nonio./fí¿' EsFadii? 
JFad, Aun que ei ferio íea deiico. 
Ale. También cayo en el garlito 

voacc:F4¿ Soy hombre,y caí. 
Ah, BeHaco pleyco tenemos, 

picnío qae por no guardarnos 
en cuartos han de crocain#s» 
por lo que a vellón olemos» 

JFad Mas que cue truequen dcfpucS 
de muerto en maravedís, 
b en nacneda del País» 
que en quartos,ci iaterc» 
que l'ube mucho*¿<if • Fadri» 
fiempre oftcntafte valor. 

fad. Nunca conocí al temor, 
ni sé á q»e ÍAbetAlc. Yo íi* 

fsi* Y has fabido qué fuceíTo 
ha tenido, Alcaraván, 
Serr^llonga elCápicant 
fi h^ quedado raucrto,6 prcfo? 
porque á fcntirlo vendiéj 
mas en ocsfion tan fuerte» 
q'ie mi prifíon ni mi n^uertc» 

i</f. Bien de cu afnidad lo sé: 
¿qui faldrá en la colada 
todo> fino es que en Nirbona 
ha dado con fu períona; 
aunqvjc es carga muy pcfad» 
la maza de mi íeñor. 

pdd» Todo lo vence el amor, 
V vna vuluntad prendada» 
flui'.i$ dsnlt& de cadenas,y grilíos^ 

Jií. 'Qué prodigioto ruido 
de ^nlics fe eúucha aora? 

fa^. Bs aiuücHj &ur>que looora, 
dirioca p/ú£lo alíjido: 
a\í.3ancchccídoyáj 

"y per lt>» diados ¡sicdoí, 
en les cüJAboios todos, 
lospTtícl recogerá. 

Aíí> Pu<»iUsy yo cita apchc hAtémo» 

SerrallongA, 
rancho en el mioyf'adri» 
que mullido fce^á alti 
el duro {wúo.Bad- Poárcmoi 
<char menos el regalo, 
íiendoen tancasocafíones 
peñafcos nueñros colchones? 

Alc^ Lo que aquí fucle avcc malo, 
fon ciertos animalejos, 
que en losqucefcuchan dccmidos 
andan muy introducidos, 
toyeudoles los pellejos; 
Ay vnas chinches mollares, 
y vnoscaribcsratones,\ 
que fe comen les talones,. 
y buelven por les pulgaces. 
EAas plagas ay aqui, 
porque dcbib Faraón 
de hallar la nuevaínvenciqn 
delcalaboxOjFidri. ' 

Jfknfilhndé los que mmbr4 ti átcajfdc 
dffdc adentre, todos con griíhsp j» 

tomunr Ancho. 
'uí/íri.Ga, vayan por fu ii^a 

los del caláboio fuerte. 
Alc^ Ya encierran los camaradas, 

«Tebe de aver mucha gente. 
Ale. £1 de la moneda f^lfa. 
Mon Scñcr Aícayde,no tiene 

tanta culpa, que no eíiá 
averiguado, y 1er puede 
que falga codo mentita. 

Ale. £i embuftero alcahuete. 
Emb. Mentirán quantos lo diten. 
ytf/r.Ycneftetiempo parece 

que tiene razón, que ion 
muy f^ciics las mugeres. 

^/f,EÍ Reprefemante.ií/í-. Bien; 
por qué eílárü^rp.Poi' vxia muctcaí 
y qué le parece» hidalgo^ 

ií/r.Quees muy venial dclinqacnte» 
y fe quitará con agua 
bendita de dos Mar^efes» 
vn entremés, y do& baylcs* 

if/r.Hl Eftudiantevalíeace, 
per lafatyra.ff/í. Ya baxo 
como vn Turco Matafícte* 

iJ/«Poca cofa, poca cola; 
ladcojQ de vccfos es efte» 
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T Vandos de 
¡j¡. Mienten quantoslo penfaren, 

TropÍ€:^a en A/cara'ifan» 
Jlc. EíTos hü mis pk%*B(t Pues dexe 

paíTo al rancho á cada vno* 
Jllc Dixo bien, encogercme. 
Jlc^ ^l *̂ ^̂ ĝ  *1̂ ® vende coplas, 

por cafada ^uatto veics. 
Alf* Nunca debía de ic a viftas» 

porque foío i ciega* puede 
cafatíc el demonio canras. 

Cíe. Señores, quien ínientc, rniente^ 
Sftu Tente ciego, que me cílrupaí» 
Cié- Viftofo no fe querelle, 

6 fe pone en medio,£"//. PaíTc, 
comochinflon.¿í/f. Etvejete, 
por el inccílo..'í/£-. O bclUcol 
puerro por dedentcovetde» 
y por U cabeza c a n c 

f^ej. Oíoslo fabeíolamcntc, 

vcngu Sufana-ríy. ^^icn iuetc 
Cn cíTo á vucíTamerced^ 

J¡c. Yo, que loy fcqui fu Agente, 
Jíc, Cierra el calabozo acta; 

peto aguarda, no le cicrffcs, 
que ay prefo nuc^o, y de chapa>-
que cubierto el ro-liro viene, 
y del Virrey encargado: 
Señores s:!a va vn íiucíped. 

'jí(c. Venga en buen hora, que aquí 
mullida la c^ma liefie, 

E/lu, Valiente cadena arraílra* 
Fej Si de ero fe bolvisífe, 

del dueño fuera el rcfcate» 
fad Si acalo, Ciclos, C3 eftc 

Serrallonga. 
Séle SerrA¡ionga con cadaná^i y tf^^fas^^ 

en las manos-
'Ser, Azíieft-^ parce 

á tiento quiero ponerme, 
ya que etlc obfcuco teatro 
de la vida, y de la oiuecte," 
bafta que lieguc.tBe dan 
tnh delitos p':í alvcrgue. 

B cira/e 4 ^n Udo^ más aií^ qm UdoTí^ 
Aquj hv: encontrado VD aísiaio,. 
en que á oiícanfancio pueden^ 
ponen treguas mis ci^yá^d^s^ 

Barcelona* 
d vo trille con elb« duertpc. 
Loque paf«b con m\ padre, 
que ha fido fueño p.ircce; 
fucñofücy dormido pifldo 
el Veguer prefo traerme; 
que fin duda, ló que tuve 
pos vcf'iad fueron efpecies 
que durmiendo atrae alalflsá 
la iniaginativa Gernpre; 
pues tan prodigiofo cafa 
no ha pedido lucedercne 
meaos que dormido* 

Aie O chinche^ 
del mifnao demonio! viene» 
cntragc de fabindija, 
/yfaCibocadoseccs? 

^fr-Eüae& voz de Alcaraván^ '*' 
y Icftguagc juntaoicnteí 
también corcibtnifortuna, 
fin dada,Fyí. Qué maadaífucíTe,. 

Mon Quées eftofcot Lkcnciadoi 
£/?. Cierto gazapo de ágeme» 

que áconvetfacioncoaíBigo 
fe venia, y dcfpe")éle. 

Vej. Yácomieníji» á fer largas 
Us noches nctableo-icnie-

Fwíí- Ficftas fon del bacallao* 
Vc'f. No dotaiéraes de axeyte 

vnalaaipaiilU aquil 
*íF/i«. Si, que eftcobfcuroretrete 

ya que no parezca al Limbo, 
CR folar delMilerete. 

ríf' Todo es swo para tni. 
£mb'. Mire cerno le ccbuelvfi 

fcñor ve2Íno,que eftan 
nais nariies aqui-^l/r. Echemr 
de effocro lado, que Coa 
de ChinchoQ edas parcdess^ 
no fe dé por entendidov 

Sef\ Alcaraván es aquefte»^ 
Cit* Señor Liccticiadoííyí-Quien 

me llatüaKif. El Ciego. 
F/?«^Y que quieren 
Cié, Que pues es t¿n gran Poeta, 

vnss coplas me etcsivicífc 
de Scrrallongíi, elle bravo 
Vandí'lctOj ¿de quecieuíp-
ioaa C4t<it4uriÁ tu -Aimn^ 

• ^ 
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^7 Cal^M^ 
que yd darí? vn dobí owcete 
por el metro í̂ f/> No es tnejor, 
pues fe hazc esâ tt̂  ÍACumcnit^ 
vna Comediaren que Pradot 
Arias, b Cintor, hizícflca 
á-Sertaliouga» que (on 
¡os que iB&yor f^tni tícnea 
CD Eípaña; y fucrA cofa> "^' 

^ que ifunotc&I pudiera haberle» 
y ccii que elcaud^liiára 
las Cortes de muchos Reyes? 

Fid Ni Comedias, ni efias coídS» 
^ fi á voaccdes les parece, 

ha iiiene^er Sertaltonga* 
Ser EilecsFadri S/l Quien le mete 

al it\ rincón en dibuxos? s 
Ser, Pues quien aquí mejor puede» 

que el del rincón, en las coia3 
de Scrr*iiong4 meterfc? 

FAÍ^ Vive Dios que es Serrallonga 
el que he fofpechado fiempre. 

Ale. O no foy Alcaraván, 
b Sevralíonga es aqucííc. 

SJlu Di'bea voacedeíde ícr 
de Scrr^llonga parientes? 

Alf Cuef>tenii3e>íi fon férvidos, 
cambien con IÍJS dos voaccdes» 
que Tomos tres. Bjl. Poco importa ^ 
fer tres, ni Jnco . R! íiete. 

Alc^ Si itapoita,F4¿. Y i japorcara ^ 
ojí'cho misde io que enticaden. 

/^fy. Ho importa^ y mas adelante 
KO paíre5> los remoquetes, 
que es háier algo á<, n^da: 
miren fobre que valiente 
Aícidcs, Heftar,^ b AqaüeSj 
Bernardo, ó Rr^'diri, contienden» 
finoíobre vn Vandolcro, 
í̂ ue h^coEnerido^^/r* Vejete, 
b;.iguefo dei Conde Ciaros» 
que te cílashdxic.iio íieosprc 
con rcíponios los bigotes, 
f gJ^gatis eon el rcíí^uiem; 
qne tienes cranida ei alina» 

. y de iSí.Míidi ce hiedci 
••'" í^Mz-^cx losfepulcroj: COÍBO 

P»>E: vtíi w»"tÍ4 te mtXt% 
^yn^ui^ÍAda/^iíí apiendiílc 

~ 1 
Siírra!longa. 

a leer con las ojugerw ^ 
del Archivo de Sinancass 
T te nacieron los dientes 
firviendo al Reyque rabibt 
que las primeras mercedes, 
fue, hazerte Paje de Lan^a 
de LcngiQOS^ que la fíerpe 
del terrenal Parayfo 
fue hermana tuya de lechea 
que failtc cafaracntcro 
de las bodas de Olcfemfs; 
que engcndrafte los refr^nesi 
que inventafte los picheles; 
con quien el preftaoic vn quarco 
.veinte y cinco años no ticuc, 
j las tres añades madre: 
duerme, y caiia, fino quieres 
fer ajo déla otra vida 
en las aiigas de la muerte* 

^ í / . Demonio, donde h *s bailado 
tanto apodo que poaerme? 
tanto chiílc que deiume? 

'Ale* En tus pedorreras, que crea 
Calepino de los íig'os, 
y el Alma^ac de ios mefes. 

ffV. Muy introducidos hallo 
en clcaláí' ¡>zo fuerte 
los hucfpedes, fin avtrnos 
pagado antes la patente. ^ . 

íy?«. 032 U paguen, ó ti no, 
cofBo acoüumbriríe fucle, 
iva culebrai y culebra 
del Rey Don Rodrigo. fáí/.EAcsfc 
qucdosjfifuerer? fervidosi 
y repare quien pudiere, 
que daerme mi camarada; 
que vitfc Dios, que íes pefe» 
fi andamos 'i doces todos* 

fej» Notable lenguagc tiene! 
Ck. Gerroaoia es toáo: E/h Mucho 

los huefpedes íe promtt.eQ» 
fin faber que ay por acá. 

«T̂ r» Todo el muado fe foí^iegue» 
que vive Dios que ô e Cauiv, 
y que fí nie canio. eche 
ei colaboro por vna 
ventaba í^tj. El desjonio puede 
rcpücarkl^rf. H«>a&bre norabi«íJ 

s 
I 

í 
l 

< 
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T y patios 4: Barcelona, / > 

•gil Mas í! ^errallGiigi fueffc. 

¡0, No lo vé? Álc. Todos 
mtigercs de Loih pireccn» 

Cié. Ye Coy cicg*?, y todes mud«s. 
¡¡i, í ^ i cn icra sfti MataSetc» 

tan dueúd del caUbozo? 
¿le. AraafAs aquí, ijtxc ciernen 

pulgas por h¿rin3?^ej!?. CaUen, ^ 
y dsarniaaios./^i?/. DcíVclémei 
sio podré entrar en cimíao 
en cada U »eck^: duerme 
el fcáí^rr^í/í. Y i andava 
en eff«^ qué ít le cf:ece 
21 vucíTdftcdaora?r>/. SAba 
el juego dei ho.ii'^re??^ Í/?. Se le . 

Vej' Jaiguccnc cftj ramo, ?̂ c>. Digi^ 
A/^« informe bien,reásrLeiiTVcs* 
fe'j* Yo eftava con U ccüaza. 
Álc El defccndiaúcac» cí fiffe» 

Lscayo áe ^íicodcnas. 
Tí/' Con tres criusf«s. y d«j Reyes, 

y díl ^n ^¿lo valdado. 
Alc- Qítodas'iocd^ás, vcje;c* 
%sp. Péííe TocfT-itlé adelante. 
fe\v Híxcme hoaibre finalnmentc» 
Álc, Ya no f adran en tu v¡d«. 
Vcj- Hijo de ¡lut*, no quiíres 

d«saniM?i4/f. Vejete, acába 
vic dúrínirncjCjU de leadcrtc 
I concAr al •«© Mundo. 

TíiííííJi guitarra imtro. 
r^y, 4quif ueceqa ; ¿quieren 

cancar,o/g.3ni :'S l̂/̂ M. Sera 
del quaa* de l.ts mujeres 
vn% ninf<]> qae á eít¿s horas 
las npiís .lochesciniar fueie. 

Cmt. Acabe ya de llegar 
Cila pcrezoU muerte, 
CUYOS preí-agios, y anuncios 
tantosdias hs que TÍcnon. 
Defcifretaes efte encanto» 
t^n dificildeentendcrfe» 
que todos le rehuíamos, 
y á él cncasíiínaflBO& Scmpre* 
y eftc relox de la vida» 
que por momentos fallece» 
U(íft(lrQch«caícaale9 

antes que fe áefcísncícfte. 
<?ír. Conmigo eílosveríeí hablaiu 
Mjl> Arculíoíc elle v*licaEc 
^ cpnlamuSca.^fr La cuna 

puede (er qtie me apr&^eckc 
para romper i u coftilUs 
á algún hablarior^que quiete 
que yo ie deípa:ne el aisaa 
del calabozo á U$ veinte. 

Fw. Bravo poc Dosi Sdon Brav«i 
Fyí. Braveí %^^njs udos. 
Ser, No quiíiera que bolvieffe 

4a rifa en rabia. SJí, Sin dada 
eftá lc#o.ífr.Tancas vczc» 
me pueden b izer el fon 
que falce de aquí, j rebie«te 
con alguna cafqtiec&da, 
que amas de vao le cu«fte 
las muelas, y las aarízes. 

^f^r. Pocos hazca lo que ofrccM» 
Ser. M u que cae ht de levantar. 
E/lfé Cuerpo de Dios; no fe puede 
' laover de ef^oías, y grillos, 

Y vaa cadena» y pretend» 
4arnos a tragar gazapos? 

S$r> Pues para que tengo diemes» 
veas» kigados» y yn alnu 
de cincuenta Efcaadecbeyes? ' 
Vive Dioá, que haa de faltas 
de les rancHos I puñetes, 
bocados, y bofetadas» 
los gailines. Le)fanUfe^ 

Fad Aquí tif/^es 
^\i\Qfí fe ve otra vez co&t¡g«. 

Ale. Y yo, aunque canto tailetes, 
nelaatéctímpinerof^lio. 

AfTQj^fi ccnelhs k punidas c$n Us 
efp$fés, rcktithe¡e el cai^hc^ . y ¡áic 
ti álca]tde 'cm bú¡hn, y Isa^. y 4̂ <ir--

tÁiss^y Stfíéilan^afe retiré 

^íf, Honabrc del demonio, ttfftte; 
Tn rayo fe na delatado. 

ld$ned A^ oni nárizl 
Smbnfl Ay i^isíic»es! 
Mji*^Y sni bra^ol lí.Ay miceRilUt 

«IcaUbo^vle viene 
• t ra vsz abaso. AU^y. Fuera. 
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El Oatdm 
Jí-r* ELfcooc Alcaydalleguej 

I que y« m^ reportaré; 
y •; :':os gaiti:usie deben 
ífi;., de ÍO'^uepÍ2níi.i4/t\Q^¡en ' 
esSeirallongaFes eihuefpgd 
qaevinoeitanociae?5'í'r..Q:den? 
yo foyjcjué es ío qje me c|uie^e^ 

Alc^ Es vncaeíicr acá fycra. 
Vej. QyéSerralloaga csaqueSc? 

fieoipre lo ce.iii yo. ^fr. Varaos 
do el feáor AlcAÍdc auisfc. 
^ue de ÍQÍ pecho ileícoílo-
no !e ef^ntan los v^wenes-
del cie^upo, ni U í'utuaa 
ni codo el mar de U raacrcc, 

i/í/V.Fadvi, darnos tras éi. Ead. Vjínos^ 
q«e del calabazo fuerte 
dan libertad con eí día. Fanf^ 

Ák. Pot mal de alguno arnaaece. 
iS*tfr.,Podráferqu&fea par bien, y^ánf. 
^ti. uílo á poaerie me huele 

en la Capilla.M?».Querrá 
defpacharle brevessence 
el de Cardona, que tuvo 
de naütarle, \x de prenderle 
fieíiiprcgafia.á'w^.EJes bizarro 

- Cstalsn.f/?, Nadie me tieae 
mas ecnbiuiofo en c¡ mundo. 

f^.yPues yo haré sen cl,:quc trueque 
coa el fcñor Licenciado 
fií plaxa.fyÍK. El valor no puede 
trocHí coa nadie* r¿V. A eícuchar 
vamos la fcntencia.F/f, Fuerce : 
ocaEon! tamos: no he vifto 
jamás hombre mas valiente, 

CíV. Yo ie daré par^ guantes^ 
fiel de la íatyra quiere 
lafcUcion clcrivirmc. 

í"/?». Vamos, y el cuydado deíce 
a mi plttnta, que he de hazct ^ 
que d¿ la Virgilio tiemble. 

îV. E¿J?os£a?^y^. Y de los CUÍÍOÍ, 

que lo que efctivcn HO e»tísl^ic5B 
cilos, ni e! rí:if:no demonio. 

^jV Sírá la cbra eloqucute; 
laya va Villancico aleaba, 
4 á vaaífarccd le parece, 
cowa los mow§.nEjíj Ponilxaf̂  

• '\^ 

de veinte y cínca aífPeres Fénf¿ 
SéeJaiin£ih:i!?U'^djdifcU ^imt9» 

Jí4:i /Vfuerj.aparcadmCi dcxida^ie 
enerar, que donde ínurierc 
Síccalíonga, ha de morir 
quien íin el vivir no puede^ 
PecdiJa déljhjfta aora 
ms eiccndib vna gruta verds 
de eíTa mon:aña>que al Sol 
en plata.el oro le bebe: 
y íabiendo que venia 
preío, amor me trae á veríej. 
y á pagarle con U vi ja--
io q je ia vida le debe-
Mi vida buíco', aunque no» 
mal díxe, bufeo mi maeree,, 
que no es amor vecdiídero^ 
amar que los riefgos tciue^ 

Saicn Scrritllong¿t^ y el áícaydc-^ 
Set^ Ojedeaco la fentencia, 

y voy a morir aljgr^. 
AicrHoic íii valo mis co,nftant2 

cora?on.ryí?r. Donde pretenda 
llevarme el ffñoc Alcayde 
aora-M/r. Es tucrqa que osdcxe. 
cnUG3pi!la,^S'e/*. Venid, 
.y eíle ¿uro-amago llegue^ 
que tanc^ ¡e rehuiamüS, 
y á él caminamos fiámpre. 
Proseemos cñ.i bebida, 
que aíuarga á todos parece^ 
cuyas preíagios, y anuncios 
tantos días ba qiae vienen^ 
y efte relox át la viáa» 
que per mosicntos fallece» 

la poílrerhora ffiíile, 
fintcs quaís dcfc»ncieitei. 
Juana eÉa aquí, J«á. Scrrallorsg^ 
es el que mira prcfente, 
fi el deíeo no me engaña. 

Síf» O fipudierajfifl verme, 
paíTar!Ji¥íi. A qué aguatdo? dame 
cffos brazas.ffr- Juana, lentCv 
que efte es otro tiempo yá, 
otro ancYO Mundo es eüe; 
no porque cñ cita ocaüon 
dexaré de agr adecet te 
imoua^ nunc^ vencido! 
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ffai*^ pofq\ie fon dif^Lcnics-
lasnnczasds la vidí 
de las veras de U raucrtc» 
c í o pide oicci lenguagc 
del ^ue fe acoftaaiíjra íiemprCp 
ocro ícr nuevo* oteo eRilo, 

/áS-Caaio'>í^*Eic¿rcharae atehtaíEete:. 
Jiana»yo voy á morir» 
y aorá no-hc mcnel^ec 
maSj qü2 cnítínr-ne á vc«ccc 
los peligros del vivir: 
íiprende.r a deGnencic 
lo^juecíí ía vidaenamorap. 
csio qae pceccnio aorav _ 
que muíierído deíta fuerte» 
nunca quciAriU oiu^^rte 
de úm%% / vidi veacedora* 
En oc«uíxn> que llegada, 
trtH Fácil la coííííderq, 
la vidi d^l alrná quierí)i 
no-del cuerpo, que aoes nadas-
para hsxer tila jornadat 
tan á la li^c'i he de ir, 
qae no íiie puedi ienpedír^ 
ciiCTGhunnñose:iib^*t3zos; 
ipira» fi tiíc echas ios brazos* 
como ceago de partir? 
Biín es jtíáo que primero 
qos ctirupla, ei Cielo me al!ana« 
con lo quctc debojaana, 

• pot Chtiftiano, y G^váUcr©; 
hazctte mi cl'pofa quiero; 
y aunque á oerasde az?ro eíloy.-
rendido, y íia oíaaosoy, 
píies para la mortal calma, 
de manos prefumc el alma, 
las dos del alma es doy« 
Coneíio áOioSjquemc efpcra-
ei Alcayde, ^uicumeavifa 
que íKc eílk llamando apriía' 
la ley dfé morir fevcra; 
debate yo por poílrera-
vna fineza Eip-ahola 
de i3nt:is como acrifo'a-^ 
tu pecho,j^ue.es noliorafj. 
porque me puedo ancg>u 
CR vna lagrima Tola. 

7/u. Aanquc[>i4ifcn4Gmecfta5-

d^ Barcekná 
cofas qu2. no pueden fer, 
oy te picnfó obedecer 
en iaapofsibles ao mas: 
bien^üie c«n efto sne das 
para morir ocailoiiy 
que las lagrimas, que al foo 
del pafar falen del ceatro, 
fa bolveri« áita adentro 
á anegarme el coracon* 
Masei alma que tcQedadí>> 
que íc|air la cafa inte jca, 
de ia efpancafa tormenta 
del corazón íaUfá á aadov 
quecomalas ha juntado 
amor en laz.» tanfaertc,' 
ftfii cij la poftrera fuerte 
no ay poder que las divida^ 
que fon fueros, que á la yida 
juró guardarle la muerte. 

S<íf, HQ me enternezcas, mugerg:. 
que yiconozco tu amor, 
quandohede oftentar valof« 
lagrimas ao he menefter: 
cfto ha de ÍCX.JHJ. Si ha de fer>-
confaéie el Cielo á los dos. 

Ser Ya voy, Aicayde,con vos. 
-4/r. Que VAlor¡y«íi. Yo voy fin vida* 

• Ser. A Dios efpola. querida. 
fuá, Bfpoíodel alma, á Dios. 
yan/e Juanapsr)?»iah, y S<rr4¡lon¿ií' 

p#K (líroy fJ4¡€ ei 7)u(¡nede Cardona^ 

€rh' S0I9 al Duque de Cardona^, 
pubiica á vozeidcLPucbloj 
qoc deberá Cataluña 
de-losyaudcs el íolsiegp 
de los Cadcres, y Natit»s, 
tan concrarios, y íangrientcs,. 
comoU íeguiidad 
de íus camiiios.-Díi^. Ye epfer©j> 
que con U cabeza tola, 
que mando quitar del cuello-
oy a Serraílenga, tedo 
t«nga venturoío efc¿io» 
y qiK es el iEay©T fctvicio 
qne á Dics, y á mi Rey he hccho^ 

Oíd .Nunca V. Excekoeía falta 

^ ^ 

á la fan^c c[uc \% dieron 
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tan áítc^iPi^ag^fiitñte . 

ÍAÜrcn publico oy, 
para alTígvir^r con sfto 
dcUjuí^iciá i^uehago 
U cxecucíon* y el refpeto. 

Cn, Hi fiio razón ác cíiado 
dcU prudencia que vemos 
en V. Exceíeocia ícñon 

g)/v> Todo imporu áí buen govierno» 
A Doña Ja i ía Torrcllas 
he pucfto en va Monaftenog 
dcfpues que coa Serrillonga 
fe celci»r6 el cara^rticntii» 
para rncrir.Cr/. EíTo ha íiio 
ele c<idü el colmo poílrcr», 
y ioqae mas me importava. 

9fi{' A los demls Vandoieros, 
que (on miicho$ cu priflon» 
cchíT en Galeras picnfn; 
^U8 el Marqués de Vülafraoca-
ciene orden para ciíló aicfiQo» 
para t«doslos Virreyes 
de fu !viigeílai>iiecref9 
en que le fecvínios codos* 

í</í 2>, Carlos con Iwítf. 
Cdf, A befar la mano llego 

á V* E^celenciai pot tantas 
mercedes como me ha hecho 
ttn aqutfta oca"íion.f£V^. ^1 , 
Don Carlos, todo lo debo 
ávueftia fangrcjy el lato 
que ca ros nuevamente veo» 
me ha pi^recido fincia 
«le tan grande Cavallero. 

Car* Serralíonga lo et un grandt, " 
q^e aviendome íaafcfccho» 
esfaert¿a ca.^ftrar afsi 
de fu onuerce «i íc^tinAieato. 

ÍDHJ* De vueftratf obiígacioncí 
ficmpra» D. Carbs io cr«o. 

C4r* C©jí el̂ muctcó.* y el tendida» 
ningima ley guarda eldaelo. 

Éfif' V íH'^ué cftado a»eii dexad* 
•I de Sctr^lioagaí'^Ar. Encicad» 
^u¿ ya rn cUupluioavra 
caaabiciiT»tííífiiho alCícl» 

Ikn^a. 
de averia y\^o tan tierno» 
defpucs de.ayerme pedido 
perdón con t^iiitoseñrcínas» 
y averie ccb ido ábefanue 
¡«3 pies, tjue eilíi propia m hecha 
coa otees aiuchos,que loáa 

/ la demótiracion de deudo, 
ydeanaígo, hcdeafcdar 
en íu íHuctce, donde^uedo 
dezír» que aiayor valor 
de Chci4ív*no, y Gavalíero, 

. no íe ha vífto en los Annxíes 
de la fortúoa, y el tiemps»; 
porgue deldfi que faÜo 

. de la Cárcel, ha^a el pucfto 
dsilupliciojquc de todos 
fus iiiufí agios Uanab pueno^ 
«a íc vio íBjyor conthacia, -
ai fe¡i3bhiuc m u fevcro 

"' ea honabrc mercal: cufin, 
par cofa jíf-íutada cengo, 
ícgan h F i , ^ue pifando 
cftá imaorulci Luxetos* 

^nq Su Fé, ía iHucrccy Vilar^ 
me din de verle deíco. 

i>cfcubreje >a c^débdfú con lut^, y des 
iU'idoMS eofi h-ickií' cnrstididás t si 
c^er^ojtn C4be^, csrrifnd^féngr^ijf :l 

tronca 4:&ncapu:^ y U cds:^ 
dep0rsi. 

Car. Llegar pued: V̂ . Excelencia, 
qac aun ¿íftaaáa íin el cuerpo 
la ca¿»eza> cftá oioftrariáo 
va runca vencido esfuerzo. 

Í^^.Taa viv» cftá, que al kreblanCc» 
fegaa fe aaucftra tevero, 
no parees que han llegado 
lai nuevas de qui eftá aiuetcii* 

Car. Defta ru<rcG5errslldng4 
el CacaUa Vaadolcr^ 
fin ha ccfiido^ y Luis Velez 
par ñai. Senado dircrcto» 
•s aide, cea lus deasas» 
facrifícandoos dclres, 
coma perdón de las falcas* 
vitares dt los aciertos. 
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